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REGIO PROGRAMA DE ESTRENO!

Leslie Howard y Douglas Fairbanks Jr.: 
en la estupenda cinta

Prisioneros de Guerra
«CAPTURED»

UNA PELICULA IMPONENTE!

Ruth Chaterton, en,
D e u d a  P a g a d a

.  « L i l i  T u r n e r »

Invita a Ud. a sus 
reuniones sociales

j LA TIPICA LERDO DE TeJAD/T
ameniza con sus bellos conciertos, a la concurrencia

• del Restaurant de Moda L1DO, de todos preferido, es 
la alegría de la Ciudad. Para las “Posadas” prepara 

grutas sorpresas a las damas 
Siempre a su servicio en SAN JUAN DE LETRAN 6

44 LI  D

EL TEATRO REGIS •
Presentará en el Fin de Año Las Mejores Películas Re­

cientemente Estrenadas en New York! “EL DIABLO DEL 
VOLANTE!” (The Devil is Driving) con Wynne Gibson y 

Edmund Lowe “UN MARIDO EN APUROS“ (Mama Loves 

Papa) Exito colosal de risa por Charlie Ruggics, Mary 

Boland y Lilyand Tasliman “AMO A ESTE HOMBRE” (1 

love i lia t man) con CAR Y CRANT Y NANCY CARROLL 

“THREE CORNERED MOON” por Claudette Colbert, 

Richard Arlen, Mary Boland, Tom Brownd) “EL DICTA­

DOR” (Big Executive) por Richard Bennett, Ricurdo Cor­

tez y Elizabeth Young “MODO DE AMAR” (The Way to 

Love) por Maurice Chevalier y Ann Dvorak. Grandes Pre­

sentaciones de PARAUMONT En New York, en el Teatro 

Purauinount en México, en el Teatro REGIS

PROT
LOSO
SUS

E■■■■■ stimule (Jd. en sus hijos el amor 

al estudio, proporcionándoles en 

su casa buen alumbrado.

No queremos decir que haga un 

derroche de luz; la profusión no 

resuelve el problema.

Le sugerimos que utilice la luz 

en forma que proteja los sensi­

bles ojos infantiles, haciendo más 

fácil y agradable su tarea de 

estudiar.

Al mismo tiempo, puede dar ma­

yor atractivo a su hogar y quizá 

hasta logre economizar.

Consulte Ud. su caso con los 

expertos de nuestro Departamento 

de Contratos, Gante, 20.

M U N D I A L  Hoy û ;s0oR=R
LsEr

EL HOMENAJE A LOS ABNEGADOS EXPLORADORES DEL POLO NORTE

s. O. s.
i¡¡ ICEBERG!!!

SE EMPLEARON 20 MESES PARA LOGRARLA ENTRE (NUMERABLES 
PELICULAS EN LAS REGIONES BLANCAS DE GROENLANDIA

S A B A D O  2 3  D E  D I C I E M B R E :

Club de media noche Guardian de Joyas
POR CLIVE BROOK POR W1NNEE GYBSON

CIA. MEXICANA DE LUZ 
Y FUERZA MOTRIZ, S. A.

Imprenta Mundial—Miravalle, 13—México, D. F.



La Asociación Pro-Cultura Nacional
integrada por profesores universitarios graduados en México y en instituciones ex­

tranjeras de primer orden, tiene el honor de participar a la sociedad 
de la República la creación de la

UNIVERSIDAD GABINO BARREDA
INSTITUCIONES DE LA UNIVERSIDAD:

1. -Escuela Secundaria Universitaria (incorporada)
Director: ~~ Ingeniero Arturo Lamadrid

2. - Escuela Preparatoria
Director: — Profesor Alejandro Carrillo

3. - Escuela de Dibujo
Director: — Arquitecto Francisco Centeno
(Se sigue la carrera completa de dibujante y se obtiene el certificado respectivo 
en Seis Semestres. Requisitos de admisión: haber terminado la enseñanza 
primaria).

4. - Escuela de Ingeniería Municipal
Consejero Técnico: — Ingeniero Roberto Gayol 
Director: — Arquitecto Luis R. Ruiz
(Se obtiene el Título de Ingeniero Municipal en Tres CLñOS. Requisitos de 
admisión: haber terminando el bachillerato).

5. - Escuela de Bacteriología
Consejero Técnico: -- Médico Cirujano Tomás G. Perrín 
Director: — Profesor Leopoldo Ancona
(Se obtiene el Título de Químico Bacteriólogo en Tres CLñOS. Requisitos de 
admisión: haber termimado el bachillerato).

6. - Escuela de Química
Director: — Químico Marcelino Junco

(Tres ciclos de estudios con ocho horas diarias de trabajo en los laboratorios.
Se obtiene el título de Químico Técnico. Requisitos de admisión: haber termi­
nado el bachillerato).

7. - Instituto de Estudios Superiores
Director: — Abogado Xavier Icaza
(Cursos monográficos sobre cuestiones científicas y culturales, relacionadas con 
los problemas de México). Cursos iniciales de un semestre cada uno:
a) El Contrato Colectivo de Trabajo -- Doctor Vicente Lombardo Toledano.
b) La Educación Sexual y sus Problemas -- Médico Cirujano Alfonso Millán.
c) La Revolución Mexicana y la Literatura - Abogado Xavier Icaza.

EL C O M I T E  D I R E C T I V O

Doctor Vicente Lombardo Toledano Arquitecto Francitco Centeno

Secretario General: Profesor Alejandro Carrillo 

Las inscripciones quedarán abiertas del 20 de diciembre de 1933 al 20 de enero de 1934

S O L I C I T E  P R O S P E C T O
a las Oficinas Generales:

Tcl. Ericsson, 4-10-42Rosales Nos. 24 y 26 Tel. Mexicana, L-86-64



urante muchos siglos se 
consideró el trabajo como un castigo 
impuesto por Dios a la especie hu­
mana, por haber desobedecido sus 
mandatos Adán, individuo supuesto 
como el primer hombre y de quien 
dice la Biblia que todos descende­
mos. Este concepto del hombre y 
del trabajo es fantástico, anticientí­
fico e injusto: el hombre trabaja 
porque necesita nutrirse, como todos 
los seres dotados de vida, porque ne­
cesita vestido y albergue, porque ne­
cesita educarse, porque n e c e s i t a  
criar a sus hijos y porque tiene el 
deber de emplear su facultad creado­
ra en hacer que la sociedad humana 
viva sin privaciones.-Bajo el régimen 
capitalista el en que nos hallamos, el 
trabajo parece un castigo porque la 
mayoría de los hombres se empeñan 
en satisfacer sus necesidades y las de 
sus hijos y no logran su propósito. 
Cuando el trabajador reciba el pro­
ducto íntegro de su esfuerzo, la hu­
manidad vivirá feliz, sin pobres ni 
ricos.
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EL PRINCIPIO DE LA ORIENTACION SOCIALISTA 
DE LA ENSEÑANZA HA TRIUNFADO

La convención del Partido Nacional Revolucionario reunida en la ciu­
dad de Querétaro, aprobó por aclamación la siguiente iniciativa, el día 5 
del presente mes: “el Partido Nacional Revolucionario contrae ante el pue­
blo mexicano el compromiso solemne de obtener, por conducto de sus órganos 
parlamentarios, la reforma del artículo 39 constitucional, suprimiendo la es­
cuela laica e instituyendo la escuela socialista como base de la educación pri­
maria elemental y de la superior”.

El P. N. R. es el Partido del Estado. Todos los miembros del Congreso 
de la Unión y de las Legislaturas locales, el Presidente de la República y 
los gobernadores, están afiliados al Partido. La resolución de la asamblea de 
Querétaro tiene, en consecuencia, el valor de un acuerdo oficial y toda vez 
que no hubo un solo voto adverso para la proposición, y que ésta fué acep­
tada con las formalidades de una obligación de honor, esperamos que en el 
curso de estas semanas, antes de clausurarse el actual período de sesiones del 
Congreso, la reforma al artículo 39 constitucional será un hecho.

El sector socialista del país—la mayoría de los obreros y campesinos 
organizados y los intelectuales de pensamiento nuevo—recibe con un aplauso 
fuerte e interminable la reforma educativa.

Ninguna otra resolución del Estado en México puede tener la trascen­
dencia histórica que alcanzará la orientación de la escuela, desde la rural 
hasta la universitaria, al servicio del ideal socialista. La transformación del 
régimen social en que vivimos queda garantizada si las nuevas generaciones 
se forman con el conocimiento exacto de los vicios del régimen y con la 
convicción de que la felicidad de cada individuo debe ser una consecuencia 
del bienestar de las masas y de que no podrá permitirse la riqueza de una 
persona o de un grupo social mientras la mayoría no viva de un modo digno 
de los hombres.

La reforma del artículo 39 de la Carta Política de la República ha sido 
la bandera del proletariado mexicano desde hace una década y en los últimos 
tiempos el propósito más vigorosamente sostenido por los profesores y los 
estudiantes revolucionarios. FUTURO reproduce con legítimo orgullo el si­
guiente párrafo de un estudio de su director, publicado en el año de 1924, 
que sintetiza el problema educativo, y se felicita de que, al fin, haya tenido 
la clase trabajadora de México una respuesta por parte del Estado a la inte­
rrogación que entonces planteara.

“Tratándose de la organización de la vida y de su orientación, los pro­
gramas, es decir, las ideas, no ocupan un segundo término, especialmente en 
un país como México, en donde si bien es cierto que el defecto fundamental 
consiste en el discurso estéril, pocas son las ideas importantes expuestas en 
la historia de la nación. Si un programa de alcances constitucionales es siem­
pre una línea directriz y encierra una disciplina espiritual, es inútil demos­
trar una vez más la necesidad de que todas las escuelas (desde la rudimenta­
ria hasta la Universidad) unan sus respectivos programas, se completen mu­
tuamente y se dispongan todas, como responsables de una sola tendencia, a 
realizar la organización moral de México, base de su salvación económica 
definitiva. Los medios para alcanzar estos propósitos son de dos clases: el 
humano y el económico; pero antes hay que resolver una interrogación fun­
damental: ¿corresponde al Estado la tarea de educar al pueblo de acuerdo 
con las necesidades morales de la verdadera mayoría? Indudablemente que 
sí. Nadie defiende ya la abstención del Estado en los problemas morales de 
la colectividad: por el contrario, se le asigna la obligación de resolverlos. 
Sin embargo, desde el punto de vista del derecho público, de las ideas en que 
se basa nuestra vida constitucional, vivimos en México, según lo hemos re­
petido, en una curiosa y extraña crisis mitad democráticoliberal, mital socia­
lista: creemos útil, v. gr., la teoría declamatoria de los “derechos del hombre” 
y la libertad del trabajo que indudablemente es el obstáculo mayor para la 
organización gremial, y al propio tiempo afirmamos la personalidad jurídica 
de los sindicatos y la autonomía municipal, el derecho de huelga y el derecho 
de romner la huelga, la libertad de enseñanza a la manera jacobina y la ne­
cesidad de revisar la orientación social de las escuelas primarias por temor a 
la obra de zapa de la Iglesia. Esto ocurre porque no hemos ordenado aún 
nuestros pensamientos. meior dicho, porcme pn hemos valorizado en una, gran 
visión congruente nuestros sentimientos aislados de trasformación social, por­
cine. en suma, no hemos librado la batalla decisiva entre la tradición intelec­
tual aue aún nos gobierna y las nuevas ideas surgidas de la Revolución. Sin 
embargo, el proletariado mexicano debe pedir al Estado la declaración sobre 
su programa educativo, exigirlo, hasta obligarlo a aue declare a qué clase 
social sirven las escuelas aue sostiene. El proletariado mexicano, aue encar­
na vitalmente la noción abstracta de “pueblo”, pide en nombre de la Revolu­
ción una escuela socialista, una escuela que ayude, sin ambages, a construir 
una sociedad bien nutrida en su cuerpo, en su inteligencia y en su voluntad.”
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Por BLANCA LYDIA TREJO

FUTURO publica el siguiente comentario 
del reciente Congreso de Obreras y Campe­
sinas, como se llamó a sí misma la reunión 
realizada por algunas mujeres en esta capi­
tal, por las inteligentes consideraciones de 
su autora. Las mujeres mexicanas viven en 
un atraso mental y social más grande que 
el de los hombres; de ahí que sea interesan­
te hacer saber, por conducto de ellas, cuáles 
son los resultados de sus esfuerzos y cuál 
la conducta de las que hasta hoy intervie­
nen en la orientación de las demás mujeres 
del país. Ningún acontecimiento de los úl­
timos quince días ha revestido para México 
la importancia de ese Congreso, aparte de 
la reforma al artículo 3o. de la Constitución, 
que tratamos en nuestra página editorial.

E L  C O N G R E S O  D E  O B R E R A S  
Y  C A M P E S I N A S

Con una enorme carga de anhelos y de esfuerzos, 
las organizadoras del Congreso hicieron un llamado 
democrático a todos los sectores femeniles de la Repú­
blica, La mujer organizada respondió más prontamen­
te, habiendo enviado nutridas delegaciones de varios 
Estados, entre ellos Tabasco y Jalisco.

El preliminar, exposición suscinta que planteaba 
en el discurso de apertura la delegada de Durango, la 
posición política, legal y económica de la mujer mexi­
cana, así como el programa de trabajos anunciando la 
tesis de honda realidad nacional que sustentarían en la 
asamblea, hacía entrever una seriedad a toda prueba, 
concienzudos estudios de las palpitantees necesidades 
del proletariado, una coordinación ideológica, en fin, 
encauzada hacia la liberación de la mujer mediante 
fines prácticos para nuestro medio, considerando que 
no hay asunto político o social en que la mujer no 
tenga plena o relativa participación. Las mujeres que, 
escudándose en la más fina diplomacia lograron cap­
tarse la aquiescencia de las autoridades y arrollar las 
barreras de hielo con que una parte del público in­
sensato obsequiaba tan nobles empeños, no tuvieron en 
cuenta al enemigo solapado que, con máscara humani­
taria, se colocaban en las filas de las delegaciones para 
obstruccionar y dar al traste con aquel esfuerzo que 
pretendía définir una situación no estudiada siquiera.

El Congreso estuvo renresentado por verdaderas 
obreras de los sindicatos de la C. R. O. M., ñor profe­
soras revolucionarias y por otras de filiación indefi­
nida. por mujeres identificadas con las luchas del pro­
letariado nacional y por agitadoras de profesión. 
Podemos clasificar en tres grupos las tendencias que 
allí se externaron en lo más reñido de los debates, pero 
antes vamos, aunque sea someramente, a decir en qué 
circunstancias y en qué ambiente comenzaron los tra­
bajos.

Las mujeres, sentimentales ante todo, no se dieron 
cuenta ni antes ni después, de las chicanas políticas 
esgrimidas arteramente para desbaratar la obra. Mu­
chas con el corazón bien puesto, sencillas y bien inten­
cionadas, fueron, precisamente por ingenuas, instru­
mentos ciegos de las diestras en los complots de zapa, 
en soliviantar a las masas a base de utopías; fueron 
blanda cera de las expertas del boicot: “quien no está 
conmigo, está contra mí”.

El primer golpe fué el de construir, fuera de Con­
greso, la Mesa Directiva que determinaría la aproba­
ción o el rechazo de las credenciales. Para ello, hubo 
una hábil investigación del personal: se eligió a una 
acérrima enemiga de la más entusiasta iniciadora del 
Congreso. A partir de este punto, la plaza estaba si­
tiada, y la batalla ganada. Se jugaban intereses mez­
quinos muy aienos a ideología alguna, y la inepta au­
toridad femenil del primer día de labores, aprobando 
afirmativamente las manifestaciones de despecho que

se resolvían en insultos, burlas y sátiras mordaces, 
faltando a la más elemental ética social, dió margen 
al desorden y a la poca o ninguna seriedad del esfuer­
zo de la mujer en los días subsiguientes. En tales con­
diciones, no podía existir, como habíamos esperado, 
un cálido ambiente de fraternidad femenina, y me­
nos un sentimiento de confianza en la unidad y co­
nexión de los trabajos.

Las dos delegadas comunistas lograron, gracias a 
la parcialidad de la presidencia de debates, que era su 
aliada incondicional, llevar todo el contingente de sus 
filas, que sin ninguna credencial eran las del derecho 
único a la hora de la votación, “ganando” por aplas­
tante mayoría. Se transfirieron las horas de trabajo, 
se alteró el orden del programa, y hora tras hora te­
nían la exclusiva de hablar, dando rienda suelta a to­
dos sus desahogos. Ni el Gobierno, ni ningún líder 
obstaculizó nuestro esfuerzo; fué este “comunismo” 
SUI GENERIS el que lo hizo fracasar. No es el co­
munismo que serenamente expone su doctrina y con 
lógica convincente trata de hacer adeptos o de hacer 
pensar a las mujeres ignorantes; el “comunismo” que 
vimos y oímos en el Congreso fué el comunismo cana- 
llezco de las porras, los silbidos, la diatriba, la consig­
na, y, al fin y al cabo, de la ignorancia completa. Nues­
tros trabajos sobre la mujer obrera fueron boicoteados, 
tildándose de “colaboracionismo del capital y del ré­
gimen burgués”, el de la que no salía de su grupo, co­
mo si el dolor de la mujer paria fuese ajeno a circuns­
tancias políticas e históricas de un régimen, dolor que 
más bien es fruto de esas condiciones.

Ante las declaraciones pertinentes de algunas de­
legadas como las de Tabasco y de Durango, que tuvie­
ron a bien retirarse del tablado que daba a las agita­
doras oportunidad de exhibirse y de cobrar la soldada 
de su oficio, la asamblea mostróse a favor de las que 
habían hablado claro, pero por intrigas de bajo parla­
mento su simpatía fué estéril.

Mientras se discutían las credenciales de algunas 
organizadoras (menos de las que sentaron a la mesa), 
mientras se criticaba duramente al Estado, a las agru­
paciones de trabajadores que no comulgan con los pro­
cedimientos del comunismo criollo, mientras se llama­
ba traidores a algunos altos exponentes intelectuales 
ajenos a la táctica del insulto, se olvidaba entrar en 
materia. Los problemas de la prostitución, de la tierra, 
de la educación y de la organización de la mujer, la 
eugenesia, todo quedó pendiente, y si algo se dijo fué 
tan a vuelo de pájaro, como un ráuido correr de cinta 
cinematográfica, que ningún resultado práctico apor­
tó dicha mención. Mucho tiempo se perdió en propa­
ganda autonersonal de algunas dirigentes de agrupa­
ciones feministas, en contradicciones de fórmulas, en 
aspiraciones bastardas, en política enana, en la con­
fección de la Directiva Permanente, que surgiría del 
seno del Congreso, maremágnum que dió ñor conclu­
sión la prueba plena de la imnreparación de la mujer 
mexicana en las lides de amplio carácter social.

Eu resumen. Los perfiles ideológicos de la asam­
blea fueron: LAS CATOLICAS, formarse ambiente fa­
vorable para futuras perspectivas, ora apoyando al co­
munismo, ora pugnando en su contra, malabarismo 
que entregó la Directiva Permanente al comunismo. 
¡En México es muy común ver unidos a los católicos 
y a los comunistas! Paradoja que exhibe la consisten­
cia mental de unos y otros. LAS COMUNISTAS, su­
perabundancia de lincamientos políticos generales; los 
consabidos discursos demagógicos que pretenden ha­
cer que estalle la revolución social lo mismo en los Es­
tados Unidos que entre los indios nómadas de Chihua­
hua ; y hasta la “denuncia” de que los yanquis quieren

Pasa a la página 22
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UN NUI¥d tboo pjmst.
P o r  VICENTE LOMBARDO TOLEDANO

Las contradicciones de doctrina en que incurrió el 
Constituyente al redactar el artículo 123 de la Carta 
Política de 1917; la obscuridad de algunas de sus ba­
ses y el eclecticismo titubeante de otras, defectos que 
ha ampliado la Ley Federal del Trabajo, al reglamen­
tarlo, ameritan una revisión completa de ese precepto 
que es apoyo y cuerpo del derecho obrero mexicano.

Dentro del criterio individualista que forma la es­
tructura de la Constitución, no es posible, sin transfor­
marla de raíz, injertar el principio de la socialización 
de la propiedad; pero sí es viable y necesario reconocer 
garantías a la clase trabajadora, como clase social, por 
encima de las garantías de las personas físicas. Hasta 
hoy el derecho privado y casi todas las normas del de­
recho público existen para proteger al individuo: la 
defensa de las llamadas “personas morales”—socieda­
des civiles y mercantiles, instituciones piadosas y co­
munidades políticas—, no es sino un aspecto de la tu­
tela del Estado hacia el individuo, que medra a través 
de la ficción de las personas jurídicas, diversas apa­
rentemente de la entidad de sus socios, del mismo mo­
do que explota a sus semejantes débiles, ignorantes o 
pobres.

Urge socializar el derecho, como un mínimo cívico, 
entretanto llega la hora de subvertir el régimen eco­
nómico: poner límites a la esfera de acción del indi­
viduo; ampliar el concepto actual del delito, que es 
sólo la violación a las leyes que amparan las personas 
físicas y sus bienes, extendiéndolo a los actos que vul­
neran los derechos elementales de la clase trabajadora. 
Sin sanciones penales que las protejan, las garantías 
de la clase asalariada seguirán siendo, como hasta hoy, 
materia de los comerciantes de la justicia y obstáculo 
irrisorio para el que tiene dinero.

El derecho obrero, se ha dicho con toda razón, es 
un derecho de clase, y mientras se olvide su caracterís­
tica o se pretenda confundirla con la ayuda a los tra­
bajadores, individualmente considerados, en vez de de­
recho obrero habrá beneficencia pública, sin más valor 
social que la limosna que deposita el usurero en la al­
cancía de su iglesia, para apaciguar sus remordimien­
tos después del cobro de sus fabulosas e inmorales 
ganancias.

Libertades cívicas de clase, derechos económicos de 
clase y delitos contra la clase trabajadora, deben ser el 
contenido del artículo 123 constitucional. El texto que 
proponemos es el siguiente:

TITULO SEXTO.—DEL TRABAJO Y DE LA PRE­
VISION SOCIAL

Artículo 123. La clase trabajadora tendrá las si­
guientes garantías, que deberán respetar y hacer cum­
plir las autoridades federales y locales de la Repúbli­
ca. El Congreso de la Unión expedirá leyes de obser­
vancia en todo el territorio nacional, estableciendo las 
sanciones correspondientes para las autoridades y los 
empresarios que infrinjan este precepto. Para los efec­
tos de este artículo se entenderá por trabajador todo 
individuo que dependa económicamente de cualquier 
personado institución, privada o pública, con la única 
excepción de los miembros del ejército nacional y de 
los funcionarios a quienes incumbe personalmente, por 
mandato de las leyes, la dirección del Gobierno Fede­
ral y del Gobierno de los Estados.

I. Se reconocen como derechos de los trabajadores 
el de reunión y el de manifestación públicas, los cua­
les no podrán ser interrumpidos sino en el caso de 
que los trabajadores estuvieren armados.

II. Se reconoce como derecho de los trabajadores 
la libre expresión de sus ideas y la publicación de toda 
clase de escritos relativos a la defensa de sus intereses 
de clase, sin ninguna restricción.

III. Se reconoce como derecho de los trabajadores 
el de asociación para la defensa de sus intereses de 
clase. Los sindicatos, federaciones y demás asociacio­
nes que constituyan, gozarán de personalidad jurídica 
desde el momento en que sea comunicada su constitu­
ción a la autoridad política del lugar en donde tengan 
su domicilio.

IV. Se reconoce la huelga como un derecho de la 
clase trabajadora. La huelga sólo podrá interrumpir­
se por la autoridad cuando la mayoría de los huelguis­
tas cometieren actos violentos contra las personas o 
las propiedades. Fuera de este caso la autoridad po­
lítica del lugar protegerá el ejercicio del derecho de 
huelga hasta la terminación del conflicto.

V. Las diferencias o conflictos que se susciten en­
tre un solo trabajador y su patrón, relacionados con 
las condiciones del trabajo, se resolverán por un juez 
nombrado por el Ejecutivo Federal, que escuchará oral­
mente a las partes, sin la intervención de apoderados o 
asesores, y fallará de plano en la misma audiencia, no 
pudiendo retardarse el fallo más de ocho días contados 
desde el día en que se hubiere presentado la queja. 
Contra la resolución del juez no habrá recursos.

VI. Los conflictos de carácter colectivo se resolve­
rán por los árbitros que voluntariamente nombren los 
trabajadores y patrones.

VII. La compensación de los riesgos profesionales 
y sociales a que están expuestos los trabajadores, es 
una obligación del Estado. El Ejecutivo Federal ex­
pedirá la Ley del Seguro Social cuyo fondo será apor­
tado por el Estado y los patrones, en partes iguales, 
y cubrirá los riesgos de desocupación, accidentes del 
trabajo, enfermedades, invalidez, vejez y muerte. La 
institución encargada del seguro disfrutará de autono­
mía y en su dirección y administración participarán 
en la misma proporción representantes del Estado y de 
los trabajadores.

VIII. El salario de los trabajadores quedará ex­
ceptuado de embargo, compensación o descuento. Los 
bienes que pertenezcan a las asociaciones de trabaja­
dores no podrán sujetarse a gravámenes reales ni a 
embargos y estarán exceptuados de toda clase de im­
puestos.

IX. La ley considerará como delitos contra la clase 
trabajadora y responsables de los mismos a los em­
presarios y a sus representantes: a) la existencia de 
la jornada diurna de trabajo mayor de ocho horas; 
b) la existencia de la jornada nocturna mayor de siete 
horas; c) las labores insalubres o peligrosas para las 
mujeres y para los jóvenes menores de diez y seis años 
y el trabajo nocturno de los mismos; d) la inobservan­
cia de las leyes sanitarias y de policía y prevención in­
dustriales; e) el trabajo de los menores de diez y seis 
años; f) el trabajo durante más de seis días consecuti­
vos sin mediar por lo menos uno de descanso, con suel­
do pagado; g) el trabajo de la mujer embarazada, tres 
meses antes y uno después del parto o el despido o la 
suspensión de la misma, sin sueldo, durante ese lapso 
de tiempo; h) el salario inferior al más alto que se 
pague en la región en donde esté ubicado el centro 
de trabajo, por una labor semejante; i) la retención 
del salario del trabajador, su descuento o su pago en 
vales, fichas o signos representativos con que se pre-
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C A N T O  X V I I

LA DANZA DE LOS MILLONES

P o r  AGUSTIN ACOSTA

Eran mares de oro. Los billetes de banco 
cubrían la avaricia de los cheques en blanco.
Eran mares de cifras, de Letras, de dinero...
(Y nadie recordó que el mar es traicionero).

Improvisamos bellos palacios encantados...
No previmos el áspero tiempo de la urbe seca: 
y firmamos leoninos contratos argollados, 
y se vistió de Hada Madrina la Hipoteca...

Y así, por ese puente legal, débil y estrecho,
—estribo en que descansan codicias y patrañas— 
por la virtud fatal y ambigua del Derecho, 
pasaron nuestras tierras á las manos extrañas...

Fué el tiempo de las sedas... de las piedras preciosas... 
del champaña triunfante... del placer mercenario... 
El rosal de la patria marchitaba sus rosas.. .
Y sólo había un héroe genuino: el millonario!...

Se olvidaba el camino de la Santa Teresa: 
el apache medraba... y al amor de la Cruz 
sonreían los raros ojos de la apachesa 
con su amor de misterio sin eclipse y sin luz...

. “Poema de Combate”, llama Agustín Acosta su poesía. 
“Mi verso es un aire incendiado”, comenta en sus PALABRAS 
AL LECTOR. “No es la primera vez que pongo mi arte al 
servicio de la patria” agrega. Y en verdad que logró incen­
diar a su patria y servirla. Encontramos, en el canto que im­
primimos, un antecedente, una explicación al momento deci­
sivo que vive Cuba y que todos observamos con simpatía 
profunda. Y una muestra ejemplar de la literatura que dare­
mos a conocer en esta Revista; la que es un eco de los pro­
blemas sociales del momento o que los pinta o que procura 
resolverlos. Y no se crea que entendemos solamente por li­
teratura social aquella que quizá más que arte es propaganda, 
sino la que es un resultado directo y una expresión espontá­
nea de esos problemas por haberlos sentido el autor o haber­
los vivido, como en realidad lo son ciertas producciones del 
teatro clásico español o de la tragedia o la comedia griega. 
Dentro de esta tendencia procuraremos mantenernos. Dentro 
de ella publicaremos literatura de México o de los mejores 
autores extranjeros contemporáneos.

Cornucopias inmensas derramaban su oro. . .
Los zíngaros del mundo elevaban la voz...
Ya Dirce estaba atada a los cuernos del toro, 
mas la fuente se hizo por la gracia de Dios...

Tiranía de entonces... Cotización extraña... !
El contrato abarcaba codiciados terrenos: 
apresó a la libélula la falaz telaraña...
Y ahora somos esclavos de tesoros ajenos. .. !

Cordialidad política...! Embajada reciente...!
Y Wall Street, con sus banqueros usurarios, 
impidiendo a la patria el empuje solvente
que instituya y que rija los auxilios agrarios...

Ofrecimiento magno de millones... Promesas 
de tratados.. . Estériles visitas diplomáticas... 
Al molino detienen invisibles represas...
Las ideas se ajustan a imposibles gramáticas...

Y mientras la amenaza del central poderoso, 
bajo el cielo de Cuba se solaza y se agríe, 
sus rapaces tentáculos destornilla el coloso,
y Licurgo en Esparta, guiña un ojo y sonríe...!

X. L



Foto «le Amero

UN INDIVIDUO DE LA TRIBU SERI, DE LA ISLA DEL TIBURON, QUE 
COMO OTRAS TRIBUS Y COMUNIDADES INDIGENAS, ESPERA 
HACE SIGLOS SU INCORPORACION EN LA ECONOMIA DEL PAIS.
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Unicamente donde existe la igualdad pecu­
niaria puede manifestarse la diferencia de 
méritos. Los títulos, dignidades, las reputa­
ciones, hacen más mal que bien si pueden 
comprarse con dinero. La reina Victoria 
demostraba su gran sentido práctico cuan­
do decía que no daría un título a quien no 
tuviera dinero suficiente para mantenerlo; 
pero el resultado fue que los títulos fueron 
poseídos por los más ricos, no por los me­
jores. Entre personas de renta desigual, to­
das las demás diferencias quedan relegadas 
a segundo término. La mujer que tiene diez 
mil pesos anuales de renta se antepone ine­
vitablemente a las que sólo tienen mil, 
por muy inferior que pueda ser a ellas, y 
puede dar a sus hijos ventajas que les faci­
liten el acceso a empleos superiores a los 
que pueden alcanzar los niños pobres de 
igual o mayor capacidad.
Entre las persouas de igual renta no hay 
otra diferencia social que la del mérito, 
el dinero no es nada: el carácter, la con­
ducta y la capacidad lo son todo. En vez 
de someter a todos los obreros a un nivel 
bajo de salarios y elevar a todos los ricos 
a un nivel elegante de renta, sometiendo a 
todo el mundo a una renta igual se logra­
ría que cada cual encontrara su nivel na­
tural. Habría hombres grandes, mediocres y 
pequeños; pero los grandes serían los que 
hubieran hecho grandes cosas y no los idio­
tas que hubieran sido mimados por sus ma­
dres y a los que sus padres les hubieran 
dejado una herencia. Y los pequeños serían 
los hombres de corto espíritu o de mez­
quino carácter y no personas pobres que no 
hubieran tenido suerte. Esto explica por qué 
los idiotas defienden siempre la desigualdad 
de la renta--su única probabilidad de conse­
guir la preeminencia--, y por qué los hombres 
verdaderamente grandes defienden la igual­
dad.

B E R N A R D  S H A W



UN TIPO DS EJIDO
COMUNAL.: TARI JEMO

ELEVADO EJEMPLO PARA LOS CAMPESINOS EJIDALES

P o r  MIGUEL OTHON DE MENDIZABAL

El ejido de Tarejero es una comunidad de indíge­
nas tarascos.

El poblado se asienta en un cerro que, hasta la últi­
ma década del siglo pasado, penetraba como una pe­
nínsula en la Ciénega de Zacapú. Poseía inclusa la 
extensión ocupada por casas, corrales y huertas, sola­
mente 259-59-00 hectáreas de tierra, de tan mala cali­
dad, que no habían despertado la codicia de las ha­
ciendas de Bellas Fuentes y Cortijo, sus vecinas inme­
diatas. Sus habitantes, en la imposibilidad de susten­
tarse exclusivamente del producto de sus míseras par­
celas, tenían que trabajar como peones o aprovechar 
los recursos lacustres, en particular el pececillo llama­
do “charare” y el tule, con el que fabricaban sillas y 
petates.

Cuando los señores Eduardo y Fernando Noriega 
acometieron la empresa de desecar la ciénega, pacta­
ron con los hacendados ribereños, como compensación 
por el capital y el trabajo que debería invertirse en la 
obra, la cesión de la tercera parte de los terrenos que 
quedaran libres de las aguas. Ejecutadas las obras me­
diante la apertura de grandes canales de desagüe y 
de un sistema completo de drenaje, que alcanzó un 
costo de $3.000.000, correspondió a la Compañía for­
mada por los expresados señores Noriega, 3,988-08-00 
hectáreas, en tanto que las ocho haciendas ribereñas 
acrecentaron sus extensas propiedades con 7,868-03-00 
hectáreas y a los pueblos del contorno, que tenían una 
población aproximada de 3,000 individuos, así como a 
los pequeños propietarios, solamente les tocó en el 
reparto la exigua extensión de 405-42-00 hectáreas.

Los habitantes de Tarejero, hábiles nadadores, ha­
bituados a sortear los peligros del fango de la ciénega, 
fueron los que realizaron la parte más dura de la obra 
material de la desecación y trabajaron posteriormente 
como aparceros y limpiadores de canales de la Hacien­
da de Cantabria, que, unida al gran latifundio de Co- 
pándaro, integró la Comnañía Agrícola de Zacapú.

A pesar de eme la situación económica de los cam­
pesinos de Tareiero meioró bastante, pues las condi­
ciones que ofrecía la Comnañía Agrícola a sus anarce- 
ros no eran malas, comparándolas con la situación ge­
neral de los campesinos de Michoacán. muchos ióvenes 
tarascos de Tareiero, siguiendo el eienmlo de los cam­
pesinos de esa región, una de las eme más contingentes 
ha, dado a la emigración, fueron al sur de los Estados 
Unidos, donde se habituaron al uso de la moderna ma­
quinaria agrícola.

En el año de .1922 recibió la, comunidad de Tare­
iero 259-00-00 hectáreas, en provisional por vía de do­
tación. v en 192a ]a. resolución definitiva la puso en 
posesión de 412-00-00 PentáreaR de ciénega para el cul­
tivo del maíz y de 220-00-00 de temporal, apropiadas 
para el trigo, one debían repartirse entre los siq cam­
pesinos con derecho a tierra, correspondiéndoles teó­
ricamente, en consecuencia, dos hectáreas por indi­
viduo.

Uno de los directores de la, comunidad, Juan de la 
Cruz, que había sido el iniciador de la solicitud de 
tierras y aue luchó tenazmente durante su tramitación, 
llena de incidentes iurídicos v de peritaies técnicos, 
cuando ocupó, al serles concedida la dotación, la pre­
sidencia del Comité Administrativo, concibió la idea 
de enviar a, los ióvenes más enérgicos del grupo ejidal 
a, los Estados Unidos, con el obieto de aue lo aue pu­
diesen ahorrar de los altos salarios aue se pagaban 
entonces en el país vecino, lo invirtieran en el equino 
agrícola (bueyes, arados, etc.), indispensables para

trabajar debidamente las tierras ejidadas, entretanto 
que los ejidatarios, en Tarejero, labraban las tierras de 
los ausentes. Así se hizo, en efecto, según me refirieron 
en el propio lugar; hecho que resulta verosímil ante la 
conducta posterior de esa comunidad, verdadero ejem­
plo de solidaridad y de cooperación.

A fines del año de 1931, época en que visité Tare­
jero y a la que se refieren, en consecuencia, mis datos 
numéricos, apreciaciones y juicios personales, no era 
ya una mísera aldea de chozas de carrizos y tule, como 
lo fuera en otro tiempo, sino un pueblo debidamente 
urbanizado, con calles empedradas y cómodas casas de 
adobe encalado con techos de teja, que me produjeron 
la impresión de un nivel elevado de vida, poco frecuen­
te en nuestros poblados campesinos. Los alambres de 
luz eléctrica, generada por la planta que recibió el eji­
do como premio del general Calles en la Exposición 
Ejidal de Morelia, y las explosiones del motor del mo­
lino de nixtamal que tanto esfuerzo inútil ahorra a las 
mujeres, sujetas antes a la esclavitud del metate, me 
dieron agradable sensación de progreso. De la escue- 
lita rural, frontera al jardín bien cultivado de la plaza 
principal, salían voces infantiles que deletreaban voces 
en español, y de una casa próxima se escapaban las 
escalas de los instrumentos de viento (recientemente 
adquiridos por los campesinos en $1,050.00) de la ban­
da que hacía escoleta; también las cosas del espíritu 
preocupaban vivamente a la comunidad.

¿Cómo ha podido Tarejero alcanzar en poco tiempo 
tan sólido bienestar? Las 412-00-00 hectáreas de tie­
rra de ciénega que recibió en la dotación, ciertamente 
son de la más alta calidad; pero repartidas entre 
sus 225 ejidatarios efectivos, corresponde 1 hectárea 75 
áreas a cada individuo, extensión notoriamente insufi­
ciente para el cultivo del maíz. Los aparceros de la 
hacienda de Cantabria, antes de las afectaciones, reci­
bían cerca de 10 hectáreas de la misma clase y los eii- 
datarios de Tiríndaro, que disfrutan de una parcela 
mínima de 5 hectáreas de la propia c’énega, no presen­
tan, en ningún sentido, tan alentadora situación de 
prosperidad. El secreto de su éxito está, sin duda al­
guna, en la organización y en el espíritu aue amina a 
esa comunidad ejemplar: la firme solidaridad, la firme 
cooperación y la inteligente y desinteresada direcc’ón 
de sus comités administrativos, aue la comunidad ha 
tenido el tino de elegir y sostener al margen de la agi­
tación política regional, serio obstáculo para el pro­
greso de los eiidos vecinos.

En Tareiero existe, como en la mwndi de Ior eii­
dos del r>aís. una, Cooperativa Agrícola Erdal, asocia- 
ción indispensable para operar con Jos bancos agríco­
la s: pero esta coonerativa no se ha limitado a servar 
de intermediaria entre las instituciones de crédito eii- 
dal y los miembros de la comunidad, en los préstamos 
refaccionarios o de avío, ni se ha concretado a la or­
ganización, muy importante ñor cierto, de la coopera­
tiva de consumo, sino aue ha logrado llegar a la, forma 
más difícil y aun peligrosa, de la cooperación: la coo­
perativa de producción.

La comunidad agraria de Tareiero poseía en 1991, 
por la atinada gestión de su cooperativa, maam'uaria 
agrícola por valor de $20.166.00, entre la aue figura­
ban dos trilladoras, dos tractores Fordson. un camión 
de tonelada v media para carga v nasaieros. carrnR, 
carretas, arados, desgranadoras, básculas, etc.: habían 
realizado obras de beneficio colectivo, como grandes 
almacenes para granos, garages, talleres, oficinas, ca-
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P o r  DANIEL NIETO

Es bien sabido que los seres vivos, en sus clases su­
periores, afectan diversas características biológicas que 
los singularizan entre sí. Las clasificaciones sistemáti­
cas, hasta hace algún tiempo, se basaban exclusiva­
mente en los caracteres morfológicos externos, fáciles 
de apreciar a la simple vista, pero el descubrimiento de 
estas propiedades fisiológicas, más de acuerdo con „ 
la naturaleza de los seres, ha permitido orientar en 
otro sentido la tarea del investigador, inaugurando, 
así, los principios de la clasificación filogenética, ca­
paz de ordenar al mundo orgánico, según su parentes­
co biológico.

Si el ordenamiento de los seres vivos por sus carac­
teres morfológicos principales, ha establecido grupos 
de mayor o menor importancia por el número de in­
dividuos que comprende, de una manera bastante fá­
cil de seguir, no acontece lo mismo cuando llegamos a 
los límites postreros de las razas y las especies, los 
datos estructurales y las propiedades fisiológicas aún 
se prolongan hasta el individuo, concepto este último 
que se complica con el avance de la ciencia, adquirien­
do mayor realce en la investigación. Actualmente que­
da asentado que no sólo existen diferencias específicas 
de los seres vivos, sino aun diferencias individuales. 
Quizás en un intento de explicación llegásemos a pen­
sar que es aquí donde reside uno de los argumentos de 
la evolución de las especies, que transformándose a 
través de las portentosas edades geológicas, aún nos 
llegan hoy día algunos de los caracteres diferenciales 
conservados en el curso de su historia, podrá discutirse 
el proceso de esta evolución, pero no la teoría misma, 
que cuenta con sólidas bases científicas.

Entre los vertebrados, los grupos sanguíneos eiem- 
plifican un interesante caso de las diferencias indivi­
duales. /.En qué se hace consistir esta diferencia? En 
que no todas las sanares de los individuos de una mis­
ma esnecie son iguales, fenómeno que, por lo demás, 
no se limita exclusivamente al tejido hemático, sino que 
abarca otras estructuras.

Muchos de e«tos fenómenos encuentran su explica­
ción en las distintas propiedades de los compleios al- 
buminni^es. cuvas estructuras moleculares alcanzan 
una extraordinaria comnlicación; mas no sólo se linúta 
a las diferencias proteicas, sino a otros muchos com­
puestos anímicos are forman la trama del ser vivo. 
Otros de ellos son fenómenos no sólo químicos, sino del 
orden d« ]os one catalogaríamos como físico-anímicos 
v un último p'runo coTunrenderíe. alaunos no clasifica­
dos todavía, en un canino científicamente conocido, sin 
one nor psto neniemos ore deban atribuirse a un ex­
trajo nnder esnjrítnal de la, materia. Hechos tan com- 
nloins se anetpn en el último gruño, nue aun los cien- 
tífiens ban llegado a, dudar one sean simules nronie- 
dados d° las s-riictoneias orgánicas v ha,n nuer’dn lla­
marles “rrcruededes”, sin nreinsgar de su natufajeza 
anímica. Vs peí como se bnbla. de “nroniedades” aglu­
tinantes pemcllf’cv.tec; etc., rtrnaipáo flpg One se nre- 
sen+a.n en la o aglr+ininas n- b°molioina s. ore debemos 
cenocev explicarnos los grupos sanguíneos de los 
Vertebrados.

fii t.emames glóbulos nodos do carrero V los invec- 
t.a.mos a. rn ooneín. eu sr medio interno ocurren inte­
resantes fenómenos verdaderos cboores coloidales CU- 
yo resultado será deenprtar una “nroriedad” en la san­
gre de] eoneio: eu efecto, su sangre uodrá destruir esos 
glóbulos roios. gracias a substancias esnecíficas (cuer­
pos o anticuemos!, oue son las hemolisinas. Si san­
gramos al animal seuarando el suero, éste es r.auaz de 
reproducir “in vitro” el fenómeno de hemolizar los 
hematíes del carrero: entonces decimos aue él ha ad­
quirido la “propiedad” de hemolizar los glóbulos rojos 
del carnero. ■ h r-

Es nn hecho muy interesante hacer notar que el 
fenómeno anteriormente descrito se limita a especies

que guardan un cierto parentesco biológico, es decir, 
que si en el caso referido, en lugar de poner eritrocitos 
de carnero ponemos de caballo, el fenómeno no se ve­
rifica. El conejo tiene la “propiedad” específica anti­
carnero. Si hacemos la mezcla entre las sangres de 
carnero y cabra, el parentesco se denuncia, porque sí . 

v ,, hay hemolisis. Si cambiamos la experiencia y en vez 
de sangre de carnero usamos la del hombre, podremos 
obtener un suero conejo antihombre, que aplicado a los 
monos antropoides revela también fenómenos de hemo­
lisis, hecho de suma transcendencia que viene en aco­
pio de la magna Teoría Evolucionista, recalcando con 
un argumento fisiológico lo que Carlos Darwin ad­
virtió a través de las pruebas morfológicas de la Ana­
tomía Comparada.

Así como hay hemolisinas, hay también otros cuer­
pos llamados hemoaglutininas o precipitinas, opsoni- 
nas, etc.; para nuestro objeto tienen una especial im­
portancia las aglutininas.

En las sangres de los individuos existen substan­
cias capaces de aglutinar los glóbulos rojos de otros 
indivuduos; ¿a qué se debe la existencia de ellas?, no lo 
sabemos con certeza, pero su presencia es indudable. 
El fenómeno de aglutinación, característico de dichas 
substancias, no sólo es común a los eritrocitos o glóbu­
los rojos, sino que se presenta tamb’én en las bacterias, 
en los espermatozoides y en muchas otras clases de 
células, y se manifiesta a nuestra vista por la aglome­
ración de celdillas en el campo microscópico, dando 
el aspecto como si hubieran sido engomadas. En la 
sangre de los individuos se sabe que el fenómeno ocu­
rre de la siguiente manera: existen dos substancias 
distintas, una de ellas existe en el estroma de los gló­
bulos rojos y se le llama aglutinógeno; la otra se en­
cuentra en el plasma y se llama aglutinina: las dos 
substancias unidas en presencia de los glóbulos roios 
provocan la aglutinación. Surge entonces esta pregun­
ta paradójica: ¿por qué no se aglutina nuestra propia 
sangre? Porque hay dos variedades distintas de facto­
res aglutinables: el factor A y el factor B. Es de aquí 
de donde derivan los diferentes tipos sanguíneos. Una 
sangre puede tener sn plasma con aglutinina “b”, sus 
glóbulos rojos tendrán entonces el aglutinógeno “A”. 
Si ponemos en presencia dos clases de sangres, que con­
tienen respectivamente aglutinina “a” y aglutinóge­
no “A”, hay, por tanto, aglutinación.

Gracias a estos estudios se han conocido cuatro ti­
pos principales de sangres, puesto que en realidad no 
intervienen sólo dos factores aglutinables, sino otros 
varios conocidos por las letras “M”, “N”, “P”, y muy 
posiblemente nos restan todavía más.

Los principales tipos sanguíneos que hoy conoce­
mos son los siguientes: Tipo UNO, con los dos agluti- 
nógenos en sus hematíes, pero sin aglutininas en su 
plasma. Tipo DOS, con el aglutinógeno “A” y con la 
aglutinina “b”. Tipo TRES, con el aglutinógeno “B” 
y con la aglutinina “a”. Tipo CUATRO, sin ningún 
aglutinógeno y con las dos aglutininas. Técnicamente 
la nomenclatura se simplifica llamando a los aglutinó- 
genos por las letras “A”, “B”, y a las aglutininas por 
las letras griegas “alfa”, “beta”; en la forma siguiente:

Tino I. (AB-o)
Tipo II. (A-beta)
Tipo III. (B-alfa)
Tipo IV. (O-alfa, beta)

Es curioso hacer notar que en muchos vertebrados 
existen diferencias individuales sanguíneas; Ehrlich y 
Morgenroth las hallaron en las cabras, Todd en las 
aves, Landsteiner en los hombres y otros muchos inves­
tigadores en diversas clases de animales; en todos estos 
casos no hemos de pensar que el número de casos co­
nocidos se limita a los cuatro de la especie humnaa, es-

Pasa a la página 17
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LA OBRA DE KLEE, PLASTICA POR ESENCIA Y POETICA POR CALIDAD, SE COLOCA, POR DERECHO PROPIO, AL LADO DE LA DE LOS 
MAS GRANDES MAESTROS DE LA PINTURA ACTUAL. REALIZADA EN LIMITADAS DIMENSIONES—MUSICA DE CAMARA—TIENE, SIN 
EMBARGO, UN VASTO ALCANCE ESPACIAL. TODA LA GRACIA SUGESTIVA DE KLEE ESTA SUJETA A UN CONTROL CEREBRAL AB 
SOLUTO; ES CIERTO, COMO HACE NOTAR ZERVOS, QUE EL MAESTRO GERMANO NO GASTA LOS ARREBATOS LIRICOS DE UN PI 
CASSO, AQUELLOS QUE ROMPEN LOS MARCOS Y DESHACEN LOS NERVIOS, PERO POSEE LA SUPREMA CONCIENCIA SENSIBLE DEL 
MATIZ. ESE MATIZ QUE NO SE ENCUENTRA EN NINGUN OTRO ARTISTA VIVIENTE. CARLOS MERIDA



Por VERNA CARLETON

Es muy difícil juzgar el valor de un genio contem­
poráneo, porque las emociones y los prejuicios coloran 
casi siempre el razonamiento crítico, naciendo muy 
difícil una opinión imparcial.

El único camino para apreciar completamente la 
obra de Freud es comparando los numerosos cambios 
sociales que existen en la actualidad con los que había 
en los días pre-íreudianos, tomando en consideración, 
naturalmente, que otros muchos factores tanto econó­
micos como sociológicos, han jugado una parte muy 
importante en dichos cambios.

Durante los últimos anos ha sido costumbre muy 
SNOB despreciar los valores de Freud, comparando 
sus libros mal organizados desde el punto de vista cien­
tífico, con las o oras didácticas de Jung, Adler, Kraft 
Ebing, Havelock Ellis, btekel y otros, bus errores y 
falsas teorías son ahora perfectamente obvios a todo 
estudiante cuidadoso del psicoanálisis, bin embargo, 
eilo no debe de cegarnos ante el hecho de que Freud 
íué un precursor en este campo, que su mente, brillan­
te y luminosa como un faro, barrio las raíces morbosas 
y enfermas de una sociedad carcomida por los prejui­
cios, exhibiéndola con todo rigor. Hasta sus errores 
han poseído un gran valor científico, porque a través 
de ellos la joven-generación de sus discípulos íué guia­
da hacia nuevos descubrimientos. Después de todo, 
admitimos el genio de Nietzsche a despecho de todas 
sus íobias y obsesiones, y no le reprochamos el no ha­
ber sido un Goethe; de modo que debemos admitir a 
Freud con toda la justificación tolerante de sus errores 
y con la debida apreciación de sus méritos.

Cuando Freud escribió sus “Tres contribuciones a 
una teoría sexual”, quizá no se dió cuenta de que su 
nombre vendría a ser sinónimo en la revolución sexual, 
con el de Karl Marx en la revolución proletaria. Esa 
revolución no ha sido el trabajo espontaneo de un solo 
hombre, sino que, como sucede en toda transformación 
social, tuvo sus bases en numerosos descubrimientos 
científicos y doctrinas filosóficas previas. A mediados 
del siglo pasado, la humanidad por la primera vez en 
la historia estuvo en condiciones de despojarse de al­
gunos de los TABUS y supercherías que la mantuvie­
ron tantos siglos en el obscurantismo. Fué gracias a 
Darwin y Spencer que aparecieron las primeras luces 
de orientación moderna en la ciencia y en la filosofía. 
La sociedad descansaba sobre una base constituida por 
dos eslabones que se sostenían antagónicamente el uno 
al otro, y el hombre era forzado a crear su fuerza en 
contra de ellos: por una parte, la doctrina del “pecado 
original” pendía sobre él como un pesado y enloquece­
dor vicio del cual había muy poco lugar para escapar; 
y por otro lado la doctrina de la “razón pura” domi­
naba el pensamiento filosófico hasta el fin del siglo 
pasado. La religión aconsejaba al hombre que su vida 
terrenal debería ser la eterna expiación de un pecado 
cometido por sus remotos ancestros, a consecuencia de 
lo cual sus emociones y su naturaleza sexual consti­
tuían una trampa contra la cual debía luchar incesan­
temente para escaparse. Si buscaba refugio en la filo­
sofía encontraba muy poco consuelo, toda vez que su 
vida emocional y sus necesidades biológicas eran de 
nuevo rechazadas como cosas despreciables al espíritu, 
y éste, hundido en el abismo del razonamiento puro, 
era exaltado como algo eterno y más allá de la reali­
dad terrena. El progreso de la psicología es el primer 
golpe dado a aquellas ilusiones que dominaron la hu­
manidad por tantos siglos. Gradualmente se ha venido 
a comprender que toda filosofía que no se apoya en el 
conocimiento fundamental de la conducta y de la psi­
cología humanas será de muy poco valor en el desarro­
llo de la vida social civilizada.

Muchos otros antes de Freud habían ya abierto el 
sendero hacia un conocimiento más racional de la na­
turaleza humana y de sus problemas. Sin embargo,

Freud fué el primero en exponer y en sacar a luz muy 
ricos y amplios estratos de la viaa colectiva que mu­
chos siglos de oscuridad y de actividad burguesa ha­
bían obligado a permanecer escondíaos. En su "Intro­
ducción al Psicoanálisis” Freud hace una aclaración 
muy luminosa acerca de este problema: “a primera 
vista, dice, parece que todo el mundo se halla de 
acuerdo sobre el sentido de lo sexual, asimiiánaolo a 
lo indecente, esto es, a aquello de que no debe hablarse 
entre personas correctas . f¡sta actitud nacía ei sexo 
fue algo completamente desconociuo para ios griegos, 
quienes fueron poseeaores ae un alto sentiao ue ios 
valores espirituales. Hacia ei siglo ill, sm embargo, 
y con la consolidación ciei cristianismo en la civiliza­
ción europea, la luncion sexual me consideraaa como 
un instinto bajo, que aebe ser toierado como un meaio 
ae procreación y ñaua mas. f rena aestrayo esta teo­
ría completamente ai probar que ei instinto sexual en 
ei homore es muchísimo mas complejo y vanauo que 
en los animales, y que la procreación es solamente una 
ae sus iunciones, ya que el nomore, a aneieucia üe los 
animales inferiores, no tiene, por ejempio, como aque­
llos, rases especiales ae reproauccion, según ia estación 
del ano. Aaemas, su instinto constituye una necesiuad 
constante e imperativa que, si no se satisface üentro ae 
los canales normales Hsiuiogicos, pueue transformarse 
en aberraciones e impulsos neuróticos. La uesviacion 
de la satisfacción ae aicno instinto neva, según 10 na 
aemostrauo Freud, a la iormaeion ae instintos perver­
sos doblemente mas perjuaiciaies y graves que 1a con­
tinencia sexual.

No obstante, una de las más importantes contribu­
ciones de Preua es su teoría ael mundo subconsciente, 
la cual vino a destruir ae una manera aennniva el 
antiguo aogma ael pecaao eterno, mi liomore peca, 
no porque na caiüo üe la gracia de Dios, smo porque 
se encuentra toaavia muy cerca del animal para sentir 
sus mismos primitivos instintos e impulsos, ¡sus peca­
dos son, en otras palabras, el débil impulso de una na­
turaleza a elevarse sobre sí misma, mas arriba de la 
escala humana. El único camino para corregir esos 
inconvenientes es el desarrollo de la inteligencia. La 
religión, de acuerdo con las investigaciones psicoana- 
líticas de Freud, no es ya un don aivino, sino una de 
tantas ilusiones y supersticiones que toaavía repercu­
ten dentro de los sentimientos primitivos de miedo y 
de inferioridad de la humanidaa. Para Freud la reli­
gión es un fenómeno social a través del cual puede ob­
tenerse una información muy rica concerniente al mun­
do subconsciente de las razas. De igual modo, la reli­
gión de una comunidad es una indicación del grado de 
civilización, o mejor dicho, de la falta de civilización 
que dicha comunidad posee, en idéntica forma que 
el instinto estético (del cual la religión forma parte 
originariamente) es un índice también del estado de 
la civilización de un pueblo.

El conocimiento del papel que desempeña el mun­
do de la subconsciencia nos ha traído el subsecuente co­
nocimiento del problema del bien y del mal, un proble­
ma que atormentó a la humanidad por centurias hasta 
que Freud encontró criptológicamente que la moral es 
algo puramente relativo, que varía no solamente con la 
época, sino con los pueblos. Los esquimales, por ejem­
plo, consideran como algo muy moral y bueno el matar 
a los miembros viejos de su tribu. Acción que, cuando 
escasea el alimento, les evita morirse de hambre. Des­
de su punto de vista ellos están en lo justo, y sin em­
bargo, en otras partes del mundo más civilizadas, aque­
llo es considerado como un crimen imperdonable. Esta 
teoría de la relatividad del bien y del mal, acoplada 
con las investigaciones de Freud acerca de las funcio­
nes de la vida sexual, han producido una revolución 
en el pensamiento contemporáneo que ha conmovido a
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lALEY FE«ER\L EELTft&íUO DE/DE 
EL FURTO DEVLTAMIDICOLECU.

Por ALFONSO MILLAN

Al considerar la Ley Federal del Trabajo desde el 
punto de vista que se señala en este escrito, nos refe­
riremos exclusivamente al título relativo a los riesgos 
profesionales, dejando para otra ocasión la crítica de 
tona una sene ae artículos dispersos que se encuen­
tran en la propia ley, basta antes de dicno título. Hay, 
en electo, en ios capítulos consagrados a las horas de 
trabajo y a los descansos legales, al reglamento mtenor 
ae trabajo, al trabajo de las mujeres y de los meno­
res de eaad, a las obligaciones de los patrones, etc., 
etc., algunos artículos que merecen un estudio y una 
critica particulares desae el punto de vista médico en 
general y particularmente desde los puntos de vista 
de la higiene industrial y de la medicina legal gene­
ral. Los señalamos solamente, a reserva de hablar de 
enos en ocasión ae nuestro trabajo “El Seguro Social 
aesae el punto de vista médico-legal”.

El articulo 284 de la ley define los riesgos profe­
sionales como "ios accidentes o enfermedades a que 
están expuestos los trabajadores con motivo de sus 
labores o en ejercicio de ellas”. En caso de que cual­
quier riesgo profesional (accidente del trabajo o en­
fermedad proiesionai) se realice, la ley concede cier­
tos derechos a la víctima e impone ciertas obligaciones 
al patron, que vamos a exponer rápidamente, para ver 
cuales son, en nuestro concepto, los errores y las con­
secuencias que el legislador no pudo o no supo pre­
ver. Señalemos también que en cualquier caso el pa­
trón es responsable de los riesgos profesionales reali­
zados, aun cuando haya contratado al trabajador va­
liéndose de intermediarios (Art. 291 y fracción VI del 
111) y que los aprendices tienen, a este respecto, los 
mismos derechos que los trabajadores. (Art. 292.)

Desde luego, “los trabajadores que sufran un ries­
go profesional, tendrán derecho a la asistencia médica, 
a ministración de medicamentos y a la indemnización 
fijada por la ley” (Art. 295.) Por lo que se refiere 
a la atención médica, ministración de medicamentos, 
etc., los patrones deberán proporcionarla inmediata­
mente que se realice un riesgo, para lo cual están obli­
gados a tener en su fábrica o taller los medicamen­
tos necesarios para las atenciones de urgencia y, cuan­
do el patrón tenga a su cargo más de cien obreros y 
menos de trescientos, está obligado a tener, además, 
un puesto de socorros con todo lo necesario y con per­
sonal competente; debiendo tener enfermería u hos­
pital bajo la responsabilidad de un médico, o contrato 
con sanatorio u hospital cercano, a fin de que sean 
atendidos sus obreros (que deben pasar de trescientos), 
en el caso de accidente del trabajo o de enfermedades 
profesionales (Art. 308.) Los médicos utilizados por 
el patrón deberán estar autorizados legalmente pa­
ra el ejercicio de su profesión (Art. 310) y ser mexi­
canos, según el párrafo final del Art. 10. Señalemos, 
desde luego, que estas condiciones exigidas al patrón 
son aplicables lo mismo a accidentes del trabajo que 
a enfermedades profesionales, cosa un tanto cuanto 
absurda e incomprensible, ya que no se requieren los 
mismos elementos para atender a un accidentado que 
para cuidar a un obrero padeciendo de una enferme­
dad profesional, como, por ejemplo, de tuberculosis 
pulmonar, de silicosis o de cualquiera otra. Cierta­
mente, un accidente de trabajo y una enfermedad pro­
fesional son riesgos profesionales y desde el punto de 
vista jurídico son, quizás, perfectamente asimilables. 
Pero, desde el punto de vista médico, las atenciones 
que se tienen que dar a un accidentado o a un enfer­
mo son completamente diferentes. La enfermedad pro­
fesional es, en términos generales, siempre crónica y 
necesita, para ser bien atendida, no de medicamentos 
o de curaciones de urgencia como las de un puesto de

socorros o un hospital cualquiera, sino de condiciones 
particulares al tratamiento y aun al propio üiagnos- 
uco. Este error de no diferenciar claramente un ries­
go profesional de otro, cuanao menos en los términos 
generales, muy lógicos, ae accidentes del trabajo y de 
oniermeaades proiesionaies, hace que, a pesar ae exis­
tir una aeimicion de caaa uno ae aquenos riesgos y 
aun una tabla de evaluación de mcapaciaades y otra 
de emermedades proiesionaies, la ley siga na otando de 
riesgos profesionales realizaaos o evita Dies de una ma­
nera global, tanto por lo que se refiere a las precau­
ciones para evitarlos cuanto por lo que se renere a las 
atenciones medicas, a las incapacidades y manera de 
indemnizarías, etc., etc. Es seguro, como ya se dijo 
antes, que accidente del trabajo y enfermedad profe­
sional son, junaicamente, los resuitaaos de un hecho: 
el riesgo profesional. Al aceptar ia legislación con­
temporánea la existencia de ese hecho y al elevarlo a 
la categoría de principio de derecho, ha hecho pura y 
simplemente obra humana y justa. Pero es un hecho, 
tammen, que el derecho moaerno va exigiendo cada 
vez mas la colaboración de diferentes técnicos y, en 
el caso particular del riesgo profesional, del medico 
especializado en cuestiones de higiene industrial, de 
accidentes ael trabajo y, en una palabra, de medicina 
social. Esta colaboración no aparece muy clara en la 
ley que comentamos, y hemos de ver, más adelante, 
cómo su falta es lamentable. Señalemos también, de 
paso, la ausencia de sentido de la realidad del legis­
lador al exigir el establecimiento de hospitales, que 
servirán lo mismo para accidentados que para enfer­
mos, a los patrones cuyo número de obreros pase de 
trescientos; al error técnico, desde el punto de vista 
médico, se agrega el error de exigir, un tanto cuanto 
románticamente, la creación de hospitales cuyo costo, 
siempre por cuenta del patrón, sobrepasa las posibilida­
des económicas incluso del Estado mismo, como en el 
caso, por ejemplo, de hospital o, mejor dicho, sanatorio 
para tuberculosos. La tuberculosis es, en efecto y en 
la realidad, la enfermedad profesional más extendida 
en algunas zonas del país, la más costosa en su trata­
miento y justamente aquella en contra de la cual el 
propio Estado apenas si ha emprendido alguna cam­
paña seria y para cuyos enfermos no ha podido cons­
truir siquiera un sanatorio especial. Y no es que pen­
semos que la ley proceda mal al exigir al patrón tales 
o cuales requisitos para poner a salvo al trabajador 
de algunos riesgos profesionales. No. Lo que señala­
mos es ese impulso romántico de “proteger” al obrero, 
imponiendo obligaciones muy difícilmente realizables. 
¿Cuáles son, en efecto, los patrones que han creado 
establecimientos especiales para enfermedades profe­
sionales? De las enfermedades profesionales, ¿cuáles 
son las que necesitan de hospitales y cuáles no? ¿Cuá­
les son las más frecuentes, según las regiones del país, 
los climas, las condiciones de vida, las posibilidades de 
prevención, etc., etc.? Antes de establecer obligacio­
nes al patrón, que no las cumple, y de perjudicar con 
ello gravemente al trabajador, ¿no parecía más lógico 
hacer un estudio serio, detenido y fundado, de todas 
aquellas cuestiones? Solamente el estudio integral y 
completo del Seguro Social, podría indicarnos solucio­
nes prácticas y factibles en nuestro país.

Volvamos a la ley y veamos cómo define, en par­
ticular, el accidente. “Accidente del trabajo es toda 
lesión médicoquirúrgica o perturbación psíquica o fun­
cional, permanente o transitoria, inmediata o posterior, 
o la muerte, producida por la acción repentina de una 
causa exterior que pueda ser medida, sobrevenida du­
rante el trabajo, en ejercicio de éste o como consecuen-
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F R E U D  Y  L A  R E V O L U C I O N  S E X U A L
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la función sexual es una parte natural y necesaria de 
la vida y que la represión de su instinto antes de ser 
una fuerza espiritual, benéfica, es un mal funesto a la 
salud y al bienestar. Siglos de represión de los instin­
tos normales han producido una civilización que no 
podrá funcionar de una manera bien equilibrada, sino, 
por el contrario, una civilización caracterizada por sus 
enfermedades neuróticas y psicológicamente mal ajus­
tada. La historia, por ejemplo, que fué una de las que­
jas más frecuentes entre mujeres de la época de la rei­
na Victoria, ha sido analizada por Freud como la ex­
presión pura de una represión sexual, aconsejando la 
liberación de las cadenas que han mantenido a la mu­
jer inmóvil desde los principios de la civilización mo­
derna ante dicho instinto. La mujer ha sido bajo el 
cristianismo un ser que sufre, casi heroico. Mientras 
que el hombre gozaba de una relativa, aunque muy 
condicional libertad, la mujer estaba colocada en un 
pedestal obligada a permanecer allí para siempre. La 
cuestión sexual era considerada como una parte de la 
naturaleza animal del hombre, el cual tenía la obliga­
ción de dominarla tanto como fuese posible. Las mu­
jeres “buenas” se enorgullecían de aparecer entera­
mente asexuadas y cuando a través de años de sacrifi­
cio sus nervios estallaban, ello era atribuido a los debe­
res familiares, al exceso de trabajo o a cualquier otra 
causa, excepto a la verdadera, En la actualidad se ha 
comenzado a reconocer que no hay tales mujeres “bue­
nas” o “malas”: las prostitutas son el resultado inevita­
ble de la hipocresía de un sistema social, mientras que 
las calificadas de “buenas mujeres” son por regla gene­
ral aquellas que pueden gozar de los privilegios y ven­
tajas que concede el dinero, la educación y la protec­
ción de la familia.

La teoría sexual de Freud tiene muchos puntos fla­
cos; a veces es una contradicción de sí misma: pági­
nas de iluminante inteligencia se mezclan con páginas 
en las que prevalece casi el absurdo infantil. Aun en 
su mejor obra que contiene la esencia de su teoría 
—“Tres contribuciones a una teoría sexual”—, pode­
mos encontrar que para él no existe ninguna otra po-

L O S  G R U P O S
Viene de la página 12 

te privilegio queda reservado al hombre y a los mo­
nos antropoides, señalando en tan mínimo requisito la 
conformidad fisiológica de un parentesco natural.

Aparte de la importancia científica, ¿qué conoci­
mientos prácticos derivan de esta positiva conquista 
de la Biología moderna? Debemos remontarnos algu­
nos años en la historia de la Medicina, para advertir 
que en la antigüedad se hacían transfusiones directas 
de los animales al hombre; las atroces consecuencias 
trajeron el descrédito a las primeras prácticas realiza­
das por Lower y King en Oxford y por Denis en Fran­
cia, abandonándose después de los fatales resultados.

La clara explicación de los hechos la dió el sabio 
Landois en 1875, cuando mezclando sangres distintas 
en una laminilla y observándola al microscopio, descu­
brió el fenómeno de la aglutinación. Sin embargo, 
muchos años habían transcurrido desde las primeras 
experiencias de King y Denis (1665), circunstancia que 
por el momento no atrajo toda la atención del caso, y 
fué hasta el año de 1900 cuando Landsteiner y Shat- 
tock precisaron las diferencias sanguíneas individua­
les. Tan extraordinaria conquista para la ciencia se 
puso a prueba cuando Ottenberg, fundándose en el 
conocimiento de los grupos sanguíneos, efectuó por

sible interpretación de la vida sexual. Denominar al 
instinto sexual, como él lo hace, “el instinto más im­
portante del hombre”, es claramente absurdo. El ins­
tinto de autoconservación es infinitamente más impor­
tante: el hombre puede existir sin sexo; pero el ham­
bre y el miedo están siempre con él. Sin embargo, su- 
pervalorizar el sexo como Freud lo hace, es preferible 
a ignorarlo y a reprimirlo. Los detalles de sus contra­
dicciones y errores son insignificantes, ya que con el 
progreso del tiempo su teoría será ampliamente reco­
nocida como una de las más importantes contribucio­
nes al desarrollo de la raza humana. Freud mismo 
dice que los tres golpes más grandes dados a la igno­
rancia fueron: primero, el descubrimiento de Copérni- 
co acerca de la posición de la tierra en el universo; se­
gundo, la teoría de Darwin sobre la evolución de la es­
pecie humana, y, finalmente, el descubrimiento del psi­
coanálisis. Contra el primero luchó la fuerza ciega del 
fanatismo que estaba en el poder en su tiempo, ya que 
el descubrimiento de Copérnico privaba a los fanáticos 
de esa época de la creencia de que la tierra era el cen­
tro del universo entero y que ambos habían sido crea­
dos así para satisfacción y felicidad del hombre. Des­
pués. el hombre ha sido degradado todavía más, ya que 
con Darwin dem de sev un ser divino, convirtiéndose 
en un animal como cualquier otro, un animal que, por 
virtud de algunos procesos de selección, ha llegado 
a adquirir una alta inteligencia y un estado de civili­
zación superiores al de cualquiera otra tribu. Final­
mente, con el psicoanálisis del hombre ha sido despo­
seído de su última pretensión de divinidad, aun cuan­
do, para su bien, le conduce a nuevos y más impor­
tantes descubrimientos acerca de sí mismo.

Antes que despreciar su origen animal el hombre 
debe aprender a usar amplia e inteligentemente lo que 
de animal tiene, con la esperanza de que en las futuras 
generaciones la raza humana pueda ser más saludable 
y sana de lo que es hoy. Y cuando esto ocurra, el nom­
bre de Freud será seguramente más apreciado que hoy 
por su valiosa contribución a la revolución sexual, que 
habría de producir un nuevo y mejor entendimiento de 
la naturaleza humana y de sus necesidades.

S A N G U I N E O S
primera vez la transfusión en el hombre; de entonces 
hasta nuestros días la práctica de las transfusiones se 
ha llegado a hacer habitual en laboratorios y hospi­
tales de todo el mundo.

Desde el punto de vista antropológico, los grupos 
sanguíneos son de extraordinaria importancia: los gru­
pos II y IV son los más comunes, no así el tipo III y 
mucho menos el I, a tal grado, que el último Landstei­
ner no lo sospechó, sino que fué descubierto años más 
tarde por Descatello y Sturli. El grupo II es más fre­
cuente en los europeos del norte, mientras que sucede 
lo contrario con los asiáticos. En los indígenas ame­
ricanos de raza pura se encuentra casi exclusivamente 
el tipo IV, y entre los habitantes de la ciudad de Méxi­
co, según las determinaciones realizadas por mí, se 
desprende que hay un 50% de tipos IV, mientras que 
el tipo I es extraordinariamente raro.

En terrenos de la Criminología, son de gran im­
portancia estos datos, puesto que el tipo sanguíneo se 
conserva aun cuando la sangre se haya desecado; de 
una simple mancha de sangre puede completarse una 
investigación.

En la Medicina Legal tienen también extraordina­
ria importancia los datos apuntados de los grupos san-

Pasa a la página 22
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(TRADUCCION DC ALEJANDRO CARRILLO. -)SE 
SUPRIMIERON LAS CITAS DE LA COMEDIA.)

Cuando la “Famosa Comedia de Fuente Ovejuna”, 
de Lope de Vega, fué vertida al ruso, provocó un in­
tenso entusiasmo. Su representación en público fué 
algo así como una protesta en contra del régimen za­
rista. En aquel entonces se tomó la obra como sím­
bolo, por lo que en ella había de reacción heroica fren­
te al absolutismo feudal y arbitrario. La nueva Rusia 
encontraría que esta comedia tiene muchos puntos de 
contacto con la técnica dramática post-revolucionaria 
tece en el “Potemkin”, de Einsenstein. 
rusa. En la obra, el héroe es la masa, tal como acon-

E1 teatro español del siglo de oro es el más popu­
lar—en el auténtico sentido del vocablo—de los tea­
tros clásicos europeos, puesto que expresa claramente 
los sentimientos del pueblo. El drama inglés de la mis­
ma época, representado por Shakespeare, fué burgués- 
aristócrata, dado a que estaba en consonancia con el 
desarrollo y la aparición de una aristocracia aburgue­
sada. La tragedia clásica francesa tiene tintes corte­
sanos, y la comedia es francamente burguesa. Pero 
el teatro español fué, a la vez, más auténticamente 
medieval y popular; fué una especie de drama rústico 
un tanto más cuanto influenciado por la ciudad, pues 
respondía a la estructura de la España que lo produjo.

En cuanto a Italia y Alemania, no produjeron tea­
tro nacional en gran escala en aquella época, dado que 
éste es consecuencia directa del desarollo de la unidad 
nacional, y Alemania e Italia estaban divididas en in-

Por BERTRAM D. WOLFE

numerables pequeños Estados que carecían en lo ab­
soluto de conciencia nacional.

En el teatro español abunda el tipo del héroe surgi­
do del pueblo que se opone a la tiranía, que venga el 
insulto recibido y que conserva la dignidad y el ho­
nor del hombre de la clase humilde. Los críticos y los 
dramaturgos románticos del período que precedió a la 
Revolución Francesa y a la Revolución de 1848, en­
contraron una magnífica fuente de inspiración en los 
tiranicidios que registra el teatro español. Existe siem­
pre un conjunto de factores que hace que la moda se­
leccione a los escritores del pasado considerados como 
más imposibles; conjunto de factores que descansa fun­
damentalmente en la ideología y en la época en que 
estos juicios se hacen. Así, por ejemplo, desde Lessing 
hasta Franz Mehring, el dramaturgo español más ad­
mirado por los críticos alemanes de izquierda fué Cal­
derón, y su obra “Justicia de Zalamea”, con su héroe, 
el tiranicida plebeyo Pedro Crespo, fué considerada 
como la obra maestra del teatro español del siglo de 
oro.

Existe un buen número de Pedros Crespo en el 
teatro español. En verdad, el tino y el nombre mismo 
de Pedro Crespo no fué original de Calderón, sino de 
Lope de Vega. Lope recurre a este tema una y  otra 
vez en obras como “Peribáñez”, “El Mejor Alcalde: 
el Rey”. “Los Comendadores de Córdova” y algunas 
otras.

El espíritu democrático que se encuentra en estas 
obras gira en torno del descubrimiento hecho por el au­
tor de que el hombre del pueblo tiene también el 
sentimiento del honor y de la dignidad humanos. Así, 
la escena final de “Peribáñez” nos presenta al rey di­
ciendo a la reina: “Que cosa tan rara es esta que un 
campesino tan humilde aprecie tanto su honor.”

Descubrimento este que haría época, porque el Có­
digo Aristocrático del Honor no reconocía la posibili­
dad de que éste existiese en gente que no llevara en 
sus venas sangre “azul”.

Pero en la “Famosa Comedia de Fuente Ovejuna” 
se descubre que no solamente en un labriego próspero 
y afortunado como Pedro Crespo o Peribáñez se en­
cuentra dignidad humana que sea capaz de combatir 
la opresión, vengar el ultraje y rebelarse y asesinar a 
un opresor tiránico, sino que todo un pueblo puede 
llegar a hacerlo. La diferencia no es únicamente de 
carácter cuantitativo: más gentes, mayor ultraje, más 
honor; la diferencia es también de un carácter pro­
fundamente cualitativo, puesto que se va del derecho 
personal al derecho colectivo, del orgullo del indivi­
duo y de su sentimiento de honor, a la lealtad y al sen­
tido de solidaridad de todo un pueblo, de la acción in­
dividual al ejercicio del poder de la masa, de la ven­
ganza personal a la rebelión colectiva.

La obra está basada en un asunto histórico. En el 
año de 1476, los habitantes de Fuente Ovejuna, enso­
berbecidos por la opresión de que eran objeto por par­
te de su comendador, se rebelaron en contra de éste, 
asaltaron su castillo y le dieron muerte. El rey y la 
reina (Fernando e Isabel), ordenaron que se hiciese 
una minuciosa investigación del asesinato del comen­
dador; pero el pueblo todo de Fuente Ovejuna tomó 
sobre sus hombros, colectivamente, la responsabilidad 
del acto, y rehusó a pesar de las amenazas y de los 
tormentos, revelar cuál había sido la mano ejecutora 
de la venganza. Los soberanos, célebres por su admi­
nistración de justicia, muy especialmente con relación 
a las luchas que se suscitaban entre el Tercer Estado 
y los turbulentos señores feudales, puso fin a este asun­
to perdonando al pueblecito rebelde y haciéndole de­
pender directamente de la Corona.

Desde el punto de vista histórico, este incidente
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simboliza los innumerables episodios de la prolongada 
batalla que libró la monarquía, auxiliada por el pueblo, 
para sujetar a la aristocracia feudal a una posición 
de dependencia y lograr así la unificación del país. 
Como aconteció en todas partes, la monarquía absoluta 
fué al principio una institución popular empleada por 
el naciente Tercer Estado, como una arma en contra 
del feudalismo, hasta la época en que la aristocracia 
pudo ser destruida y la burguesía logró adquirir 
el poder suficiente para detentar el poder por sí misma. 
(La subsecuente decadencia de la economía española 
retardó la última etapa de la revolución burguesa en 
España hasta el siglo XX.)

Cuando los habitantes de Fuente Ovejuna, cansa­
dos de tanto ultraje y en especial del llamado “dere­
cho de pernada”, apelan a los monarcas y son adscri­
tos a la Corona, no significa esto un mero cambio de 
amos; representa la única solución democrática posi­
ble en aquel entonces.

La trama del argumento es más lógica en esta obra 
que en cualquiera otra de las grandes obras de Lope. 
En ella se nota desde luego la ausencia de “paja”, con­
secuencia esta última de la extraordinaria facilidad 
poética y de la fantástica rapidez de improvisación 
que tanto daña a la obra de Lope de Vega.

Este escribió cerca de 1,800 obras, sin incluir su 
extraordinaria producción en todas las formas lite­
rarias conocidas en su época. Si fuese preciso selec­
cionar una media docena de sus quinientas obras tea­
trales que han llegado hasta nosotros, ningún crítico 
familiarizado con su obra podría omitir en esa selec­
ción la “Famosa Comedia de Fuente Ovejuna”.

Esta no tiene punto de comparación con ninguna 
otra de sus obras en cuanto a la intensidad del asunto 
que trata, y las supera en movimiento, llegando a al­

canzar alturas insospechadas; tales son las proporcio­
nes monumentales de su creación y la profundidad y 
trascendencia de los asuntos sociales que trata.

Algunos críticos soviéticos han observado que Eis- 
enstem no ha podido resolver, totalmente, el proble 
ma de la interrelación dialéctica que existe entre el 
individuo y la masa. La masa es concebida por este no­
table director en lorma tan abstracta, que los elemen­
tos que la integran pierden su personalidad. En este 
respecto, “Fuente Ovejuna” es indiscutiblemente supe­
rior al “Potemkin” de Eisenstein, y señala la forma de 
resolver los problemas que el arte monumental e im­
ponente de éste ha planteado, pero que no ha lo­
grado resolver satisfactoriamente. “Fuente Ovejuna” 
no tiene héroe individual. El héroe es todo el pueblo; 
sin embargo, en el fondo, tras de la masa de habitan­
tes, surgen varios individuos representativos, perfecta­
mente individualizados. Pascuala no puede confundir­
se con Laurencia, ni el viejo alcalde con el regidor, ni 
Frondoso con el divertido y regordete, aunque no me­
nos heroico Mengo. Sin embargo, ninguno de estos per­
sonajes ha logrado individualizarse a expensas de la 
masa misma. El individuo y la masa se encuentran 
vinculados de tal forma, que constituyen una perfecta 
unidad orgánica.

La rebelión de “Fuente Ovejuna” es sólo una esca­
ramuza del prolnogado proceso histórico conocido con 
el nombre de revolución burguesa. Sin embargo, “Fuen­
te Ovejuna” no es una obra burguesa. En su espíritu y 
en su técnica participa del teatro medieval, y aun­
que parezca extraño, participa también del teatro 
“post-moderno”.

Es medieval con relación a su espíritu de solidari­
dad, característico de las corporaciones y de los gre­
mios; medieval es su pintoresca procesión de grandes 
señores, comendadores, reyes y pueblos enteros. Es 
medieval también por el estrecho lazo que vincula a los 
personajes individuales con los grupos, clases y esta­
dos a que pertenecen.

Esta fué la estructura del arte medieval, porque tal 
era también la estructura de la vida en la Edad Media. 
El teatro medieval refleja fielmente esta organización 
y este ritmo de vida peculiar. Pero la época moderna, 
la época de la burguesía, hizo que se desatara un fu­
rioso individualismo en la vida y en el arte. La libre 
concurrencia, el “laissez faire”, el hedonismo utilitaris­
ta, el protestantismo, la moral y la religión individua­
listas, la psicología individualista, la desintegración del 
espíritu de solidaridad gremial y de la conciencia de 
clase, y la substitución de estos vínculos por el nexo 
monetario, hicieron surgir el drama y la novela mo­
dernos, con su psicología individualista y con su héroe 
individual desligado por completo de su fondo social. 
Por este motivo, ocurre con frecuencia que el héroe de 
la impresión de actuar y de moverse en el vacío.

La tradición social de solidaridad y el espíritu de 
cuerpo no murieron totalmente, pero sufrieron un 
eclipse que se prolongó por varios siglos. Hubo mo­
mentos, tal como aconteció en el período culminante 
de la Revolución Francesa, en que los ideólogos de la 
burguesía revolucionaria añadieron a su “Libertad e 
Igualdad” (legal pero no económica, es decir, sin base, 
falsa), el concepto Fraternidad. Pero pronto habría 
de llegarle a esta manera de pensar su Termidor po­
lítico e ideológico.

Con las obras maestras del naturalismo, surgieron 
en la literatura dos tendencias antitéticas: por una par­
te, la desintegración de la personalidad individual fun­
dida en la masa, como ocurre en “Le Debacle” de Zola, 
o en “Die Weber” de Hauptmann; por otra parte, el 
deseo de llevar el espíritu individualista a su extremo, 
como se manifiesta en los estudios que se hacen, en la 
literatura, de individuos anormales que son sin dis­
cusión alguna, los más individualizados, o como se ob­
serva en el estudio microscópico de algunos aspectos 
aislados de la conciencia de un individuo sin contacto 
alguno con la sociedad, tal como ocurre en el “Ulysses” 
de James Joyce.

Pasa a la página 35



I
El grupo se detuvo tranquilamente i mitad del 

puente, como ganado en el aprisco. Uno de los hom­
bres volvió los ojos hacia atrás y se quidó mirando 
hacia el caserío lejano. En seguida, dirigiéndose a uno 
de sus acompañantes, dijo: '

—Está bueno, Tony; yo escribiré.
El aludido se quedó un rato en suspenso. Después 

contestó: i
—No dejes de hacerlo. Si hay potabilidades de 

“werkear” corro adonde tú... Esto estl, mal. Cada 
vez peor.

Sus ojos buscaron a los del compañero, que seguían 
clavados con insistencia en un punto ignorado que pa­
recía atraerlo a su pesar. Luego repitió:

—Avísame cuantito llegues. De aquí nos echan 
^ monto.. . No hay lugar para tantos.

Los chicos permanecían alejados de la plática. Su 
charla, igual al cacarear de las gallinas, se deslizaba 
.xicuioa jpcau.iosa, mas sencilla y salpicada toda de in- 

¿7 xantil ingenuidad. También sus miradas se volvían 
atrás obstinadas, como si en la ciudad que dejaran a 

/ / /  sus espaldas hubieran olvidado algo.
Encima de sus enmarañadas cabezas el cielo se des- 

¿Y pejaba. Las sombras de la tarde empezaron a caer poco 
a poco. Suavemente lo envolvían todo. Semejaban una 
y' casa tenue aue baiando de los cielos con lentitud cu-

' / }  '  vigor. Las luces de la vida nocturnal iniciaron su in- 
-7 quieto parpadeo al frente, a retaguardia, por todas

partes.
Tony tendió su diestra y: —Hay que regresar—ex­

presó.
—Hoy seremos menos. Contigo y los tuyos son cin­

cuenta de nuestro barrio. Todos retornan a la pa­
tria. ..

Se interrumpió de pronto. La palabra “patria” lo 
llevó a pensar en cosas extraviadas entre £ 1 montón de 
los recuerdos. Escenas de otras horas que volaron por 
su imaginación con pasmosa celeridad.

—La patria—farfulló Juan—. ¿Cómo estará aqué­
llo? No sé si me acostumbraré. Me falferán amigos, 
pero—acabó con resolución—¡peor es no comer!

—Adiós Tony—se despidió—. Saluda a todos por 
la noche.

La mujer repitió como un eco apagado:
—Saluda a todos, Tony.
Juan, buscando a los chicos con la mUada, exigió:
—Adiós a Tony, “boys”.
Tony volvió a tender su diestra que i fe estrujada 

con cariño. Para todos tuvo una frase dff aliento, una 
palabra de esperanza y se quedó un instante viendo a 
los que partían hacia aquella otra población que, co­
menzando al terminar el puente, daba vida a una por­
ción geográfica con distinto nombre al de esa donde 
él vivía.

Los pasos de Juan y los suyos, golpeando a ritmo 
encontrado sobre el puente, repicaban en1 su corazón. 
A su alrededor las luces ensanchaban su guiñar hasta 
hacerse un cerco luminoso.

A través de las sombras de la noel as siluetas 
desmadejadas de sus amigos se esfumab ¡orno entre 
los contornos de un sueño pesaroso, mi as su pen­
samiento se hundía con desazón en las as añoran­
zas de la patria.



Todavía logró distinguir, allá a lo lejos, las manos 
amigas que lo saludaban con calor.

II

Aunque las dificultades habían sido muchas, Juan 
seguía manteniendo fresca la esperanza. Tal vez hasta 
ese momento la torpeza burocrática había hecho com­
plejo lo que en realidad debió desenvolverse sencilla­
mente, sin complicaciones.

El engranaje oficial todo lo había enredado en una 
enojosa espesura de trámites absurdos. Su rústico ce­
rebro se negaba a aceptar tantos formulismos. Se le 
hacía cuesta arriba entender que la patria levantara 
tantos obstáculos en el camino de los que a ella retor­
naban. De todos modos, él y los suyos viajaban ahora 
llenos de optimismo hacía las tierras abandonadas 
otros días, bajo la atracción de lo desconocido.

Las estaciones se sucedían una tras otra en medio 
de una calma enervante. Más tarde el desierto... Tie­
rras áridas, mustias y sin vegetación, en las que la 
vida se anunciaba solamente por el desesperado silbar 
del convoy o por la inesperada aparición de coyotes 
agresivos.

Poco a poco las estaciones se fueron haciendo más 
continuas. Las paradas menos prolongadas. Juan y 
los suyos no dormían, ansiosos de recoger en sus reti­
nas los panoramas olvidados.

—Aquí fué, vieja, la estación en que subimos. ¿Re­
cuerdas?

Ella esperó a que el agudo pitar de la locomotora 
se extinguiera para responder:

—¡Empalme González, lo recuerdo bien!...— En 
seguida acercó sus ojos desvelados al cristal de la ven­
tanilla impregnado todo del vaho de la noche y se re­
fugió silenciosa en sus pobres pensamientos.

De allí habían partido en días que se le figuraban 
ya muy distantes hacia los secretos de una nueva exis­
tencia prometedora de abundancias... Ahora regre­
saban con sus vidas deshechas en el marco inquietante 
de una miseria dolorosa. Empero, en el fondo del cua­
dro aterrador, ella seguía manteniendo, terca y obsti­
nada, la esperanza en la patria.

* * *
A su vista corría ahora el verdor de los llanos in­

terminables y el gris un poco monótono de las abrup­
tas serranías. El hormiguear de las estaciones se ha­
cía bullicioso. Más lejos, encima de los picachos ele­
vados, amarillos brochazos denunciaban la vuelta del 
sol. El tren mantenía su loca carrera sobre las para­
lelas conmovidas. Los rails desaparecían con violen­
cia bajo las ruedas del convoy para surgir nuevamen­
te por delante, en una prolongación sin fin.

Los repatriados eran incansables. Ojos sin sueño, 
“kodaks” golosas por atrapar las visiones maravillosas 
de la patria... Cuando a sus oídos sorprendidos se 
deshizo la voz del garrotero anunciando el final de la 
jornada, se les figuró que habían pasado por las sere­
nidades de un sueño estimulante.

Puntos luminosos pespunteaban bajo la curva del 
cielo. La transparencia del anochecer permitía distin­
guir con claridad los campanarios elevados cuya esbel­
tez encajaba atrevida en el fondo azul y despejado.

El tren se detuvo con lentitud. Del andén subían 
- voces extrañas. Sólo él no sabía qué hacer en el albo­

roto de la noche. Vió cómo bajaban los otros pasaje­

ros para estrecharse en los brazos de los que espera­
ban, mientras en su corazón, frío como una sepultura, 
las sonrisas humanas se transformaban en un gesto de 
cruel ironía.

III
Era aquel el último día del tercer mes desde su re­

greso a la patria. Nuevos contingentes de repatriados 
reforzaban a los ya existentes. En el hogar, la buena 
“vieja” esperaba con zozobra la noticia prevista. La 
prensa lo gritaba a diario: “¡Ayude usted a los repa­
triados!”, y la consigna alimentaba sus ilusiones. Por 
eso, cuando Juan expresó una vez más el pesar de su 
fracaso, un profundo silencio pesó sobre ellos como 
una mortal angustia.

De la ciudad penetraba a la vivienda entristecida 
el bullicio de las horas. Los “boys” hicieron irrupción 
en la pieza desmantelada con exclamaciones jubilosas 
dejando caer en las manos paternales los mendrugos 
recogidos en mendicidad vergonzante. En los ojos de 
él se reflejó una sangrienta visión. Ella pensó con do­
lor en la ciudad extranjera; en los amigos lejanos; en 
las horas de lucha por parajes apartados; en el retorno 
ansiado y en la derrota final. Su boca borbotó una 
maldición y en su rostro marchito resbaló temblorosa 
la impotencia de una lágrima.

La obscuridad envolvió sus cuerpos de vencidos. 
Entre las sombras de la noche la roja visión volvió a 
pasar ante los ojos de él, que se cerraron angustiados.

Rumorosa, la mujer colmó su desesperación:
—Si hubiera siquiera una esperanza...
No respondió, pero en su razón atenaceada por el 

cansancio, la roja visión afirmaba su presencia.

IV
En la velada acostumbrada, Tony leía en voz alta. 

El corro escuchaba entusiasmado. En los labios de él 
tomaban gran impulso las medidas adoptadas en la 
patria para socorrer a los que regresaban.

Escenas emotivas revivían en todos los pensamien­
tos. La olvidada niñez galopaba ahora por todas las 
imaginaciones. La alegría inundaba los rostros con 
una fuerza persuasiva. Mas de repente, la voz de Tony 
vibró en una imprecación.

Una ansiedad indefinida se retrató en todas las mi­
radas. La voz de Tony se hizo quebradiza. La lengua 
se negaba a revelar la brutalidad de la noticia. Pero 
el cable era claro, conciso. De una descarnada reali­
dad que se abatía sobre su corazón.

Extraviado entre noticias de comelitones y festejos, 
el diario informaba cómo Juan Ramírez, enloquecido 
por el hambre y la miseria, había asesinado a la “vie­
ja” y a los “boys”.

No había más. Ningún comentario. Algo escueto, 
sin poesía. Una nota sencilla, sin oropeles, enviada pa­
ra su publicidad desde las fronteras de la patria.

* * *
Tony permaneció entontecido. Abrumado por la 

verdad. En sus oídos se fueron haciendo presentes las 
voces de cariñosa despedida y ante sus miradas absor­
tas, como en otros días, manos amigas expresaban su 
último adiós.

Luego sus ojos contemplaron con rencor un cielo 
que se combaba allá, por encima de la patria y le pa­
reció distinguir que bajo ese mismo cielo y a flor de 
la tierra recién movida, unas cruces miserables se sos­
tenían tambaleantes.

Xalapa, Die., 1933.
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L I B R O SA U T O R E S  Y
“EL PUEBLO”, por Ivan Bunin. Ed. Alfred A. Knopf,

New York.
“EL CABALLERO DE SAN FRANCISCO” por Ivan

Bunin, New York.
Esta casa editora ha querido dar a conocer, de las 

primeras, concedido que fué el premio Novel a Bunin, 
sus dos libros más populares en Rusia: una novela y 
una serie de cuentos.

Al repasar el primero, nos explicamos su éxito: 
fuerza en el trazo de los personajes, extraordinario 
vigor descriptivo, hondo sentir de la tragedia que vi­
ven los protagonistas.

Técnicamente el libro pertenece al siglo XIX. No 
encontramos ninguna de las audacias contemporáneas. 
Está muy lejos del TREN BLINDADO o de CEMEN­
TO, más, naturalmente, de aquél que de éste. Alguien 
ha señalado cierta influencia de Gorky, pero no nos 
parece muy clara, en cambio, se descubre el lector es­
tudioso de Tolstoy, de Chejov (cuya influencia es vi­
sible en el tema), de Turgeneff.

Los cuentos interesan y están muy bellamente es­
critos. Sus temas, así sean variados, conservan apa­
rente unidad, como sucede en los libros de cuentos de 
Edith Wharton.
MEXICO EN ESTADOS UNIDOS

No solamente por sus artes plásticas se está dando 
a concer o, en cierto modo, poniéndose de moda Méxi­
co en Estados Unidos. La bibliografía mexicana en 
aquella nación es día a día más nutrida. Una vez los 
libros populares de Carleton Beals, otra, EL ST. LOUIS 
BRIDGE, otra el TAMPICO, aparte de los numerosí­
simos e interesantes libros históricos o sobre cuestio­
nes arqueológicas, otra la traducción de LOS DE ABA­
JO, y de EL AGUILA Y LA SERPIENTE o de mi 
PANCHITO CHAPOPOTE, ahora el precioso volumen 
de la profesora Stewart, “HORNACINAS”, que hace 
un amoroso paseo, lleno de comprensión, por nuestra 
ciudad, con los ojos vueltos a nuestros viejos edificios 
coloniales, y en el que se traduce clara versión de una 
de las más bellas leyendas mexicanas, y, por último 
—todavía se siente el fresco de las prensas—, el JU­
NIPERO SERRA, de la delicada y comprensiva e in­
teligente ensayista Agnes Repplier.

En este libro queremos detenernos, deseamos estu­
diarlo. En otro número lo haremos. Ahora nos basta 
con señalar que se ha ocupado, en uno de nuestros in­
teresantes personajes coloniales, uno de los más distin­
guidos ensayistas norteamericanos. Y no hacemos esta 
llamada con deprimente criterio COLONIAL, hincha­
dos de satisfacción al sentirse examinados o tratados 
por un extranjero, sino para señalar la comprensión 
creciente hacia nuestro país por parte de nuestros antes 
altaneros vecinos.
A PROPOSITO DE GIDE

En otra parte de nuestra revista aparece un impor­
tante ensayo sobre Gide. Como nos interesa relacionar 
todo con nuestro medio, para mejor explicación o com­
prensión, juzgamos oportuno transcribir parte de la 
nota “André Gide en América”, que en “Monterrey” pu­
blica Alfonso Reyes; esperamos que la hallen intere­
sante nuestros lectores.
1920. “Los límites del arte, y algunas reflexiones de 

moral y literatura”. Trad, y prólogo de JAI­
ME TORRES BODET. México. Ediciones 
“Cultura”.

1922. “La puerta estrecha”. Trad. E. DIEZ CAÑEDO.
Madrid, Calleja.

1925. LEON PACHECO. “El catálogo de André Gide”. 
Repertorio Americano, San José de Costa Ri­
ca, X, número 18.

1925. ANDRES REVESZ, “El príncipe de los escrito­
res franceses: André Gide”. 1869-1925. Re­
pertorio Americano, San José de Costa Rica, 
XVI, número 22.

1927. Autocrítica. El fragmento: “¿Decir quién soy 
yo?”. Trad. X (avier) V (illaurrutia). Méxi­
co, revista “Ulises”, agosto, página 40.

1928. “Fragmento de los Cashiers des Faux Mon- j
nayeurs.” Trad. ¿Villaurrutia o TORRES BO í
DET? México, revista Ulises, febrero, pági- / 
ñas 35-37. ^

1929. “El Regreso del Hijo Pródigo.” Trad. XAVIER
VILLAURRUTIA. Revista Contemporáneos,
México, N'* 10, marzo, páginas 239-264.

1929. “Oscar Wilde.” Trad. ILDEFONSO PEREDA 
VALDES. Montevideo.

1929. JOSE PEREIRA RODRIGUEZ. Una lamenta­
ble traducción (sobre la anterior). Reperto­
rio Americano.

1930. “Conversación con un alemán algunos años an­
tes de la guerra.” Trad. XAVIER VILLAU­
RRUTIA. Revista 1930, La Habana, N'1 44, 15 
de marzo.

1930. “Historia del Títiro.” Trad. X. VILLAURRU­
TIA. Revista La Voz Nueva, México.

1931. “La Escuela de las Mujeres.” Trad, de ANTO-
NIETA RIVAS MERCADO y X. VILLAU­
RRUTIA. México, Ediciones de “La Razón”.

1931. “La Escuela de las Casadas.” Trad. F. PINA.
Madrid. “Dédalo.”

1932. “Las cuevas del Vaticano.” Trad. MARTIN BE­
CERRA. Madrid. “Dédalo”.

1932. “In Memoriam.” (Wilde.) Trad. J. García-Mon- 
gue. Repertorio Americano, S. José de C. R.,
XXIV. Núms. 9 y 10.

Corydon, Madrid, “Oriente.” ¿Año?
NAPOLEON PACHECO. “Una biografía espiri­

tual de André Gide.” Repertorio Americano,
S. José de C. R., números 21-22. ¿Año?

“Atenea”, revista de Santiago de Chile, ha pu­
blicado varios estudios, cuya especificación so­
licitamos de nuestros amigos santiagueños.

FRANK HARRIS, en su “Vida de Wilde”, tra­
duce al inglés algunas páginas de Gide. La 
obra de HARRIS está traducida al español.

Se anuncian las siguientes publicaciones:
“Los monederos falsos.” Madrid, Biblioteca Nue­

va.
“El inmoralista.” Madrid, Biblioteca Nueva.
Obras en preparación:
“Páginas escogidas.” Trad, de TORRES BODET 

y VILLAURRUTIA. México.
SALVADOR NOVO, “Peripecias de Gide en Mé­

xico.” Aparecerá en “El Libro y el Pueblo.” 
México.

En Buenos Aires, ROBERTO WEIBEL RI­
CHARD ha consagrado a Gide una conferen­
cia en su curso de literatura francesa moder­
na dictado en el Instituto Libre de Enseñan­
za. Ignoro si se habrá publicado.

X. I.

LOS GRUPOS SANGUINEOS

Viene de la página 17
guineos, para averiguar los problemas de la paterni­
dad de las personas. Sabemos que los grupos sanguí­
neos se ajustan a las leyes de la herencia, de Méndel: 
la presencia del aglutinógeno señala el carácter do­
minante, mientras que su ausencia marca el carácter 
recesivo. Conociendo los grupos sanguíneos de los pa­
dres, es fácil reconocer los posibles grupos de los hijos.

Biológicamente es de gran valor científico que en 
los monos antropoides se conserven los mismos tipos 
que en el hombre, demostrándonos que una misma cau­
sa de hemolisis subsiste en estos grupos semejantes; 
creemos, por tanto, que el romántico concepto de que 
el hombre es un ser distinto de los demás animales, 
día a día pierde terreno a la luz de la nueva ciencia, 
actual de nuestros laboratorios del Instituto de Bio- 

Estos problemas científicos son la preocupación 
logia, donde se están investigando los grupos sanguí­
neos de las razas que pueblan nuestro país.

DANIEL NIETO.
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UN TIPO DE EJIDO COMUNAL: TAREJERO
Viene de la página 11

nales de drenaje y de riego, presas, líneas telefónicas 
con Zacapú, etc., que representan, aparte del trabajo 
repartido en faenas, una inversión de $22,533.75. Te­
nía, además, en el Banco Ejidal de Morelia, después 
de haber pagado todos los compromisos, $3,587.74 en 
el fondo de impulsión cooperativa y $395.82 en fondo 
para contribuciones..

Los ejidatarios poseían particularmente 818 cabe­
zas de ganado de diferentes clases, de las cuales 250 
eran bueyes de Trabajo, cuya alimentación resultaba 
ya imposible con los pastos y rastrojos propios del eji­
do, por lo cual se veían obligados a pagar “potreros” 
en las haciendas próximas. Aunque 250 bueyes consti­
tuyen solamente 125 yuntas, de donde resulta en apa­
riencia un déficit de 100 yuntas, en atención al número 
de 250 ejidatarios, en realidad no existe tal déficit, de­
bido a la organización comunal del trabajo.

Durante los primeros años que siguieron a la do­
tación, todos los ejidatarios trabajaron en forma co­
munal; pero a causa de ciertos manejos políticos, un 
grupo de 75 individuos, que se titulaban paradójica­
mente “comunistas”, exigió su parcela individual, la 
cual les fué entregada, tanto por lo que hace a los te­
rrenos de ciénaga como a los que recibió el ejido en 
calidad de temporal y que, merced a las obras de irri­
gación realizadas, son hoy magníficas tierras trigue­
ras. El éxito de los disidentes ha variado de acuerdo 
con las posibilidades económicas, la habilidad y labo­
riosidad de cada usufructuario de parcela; el resto, 
los 150 ejidatarios que han continuado trabajando en 
común, motivo especial de este artículo, han tenido, 
como se verá, el más halagüeño resultado.

En esta cooperativa modelo, toda jornada de tra­
bajo, cualquiera que sea la función que a cada campe­
sino toca desempeñar, ya sea tractorista o boyero, da 
derecho a una participación igual en la cosecha. La 
yunta de hueves produce a su dueño, como renta, la 
misma participación que una jornada de trabaio hu­
mano, en tanto que en las diversas regiones de Michoa- 
cán, Guanaiuato y Jalisco, el alquiler de una yunta 
equivale a dos, tres o cuatro veces el jornal de un peón. 
Si un ejidatario proporciona solamente un buey para 
formar una yunta, percibe naturalmente el equivalen­
te de medio jornal. Como una yunta, en los terrenos 
de ciénaga, tiene en un año potencia suficiente para 
barbechar, sembrar, escardar y tablonear 5 hectáreas 
de maíz, y para realizar en el otoño las labores nece­
sarias en 3 hectáreas de trigo, los bueyes que poseen 
los ejidatarios asociados son más que suficientes para 
labrar totalmente sus tierras, y, además, para llenar 
todos los servicios rurales necesarios. Fn la actuali­
dad es seguro que en los barbechos y las siembras los 
hueves habrán s’do sustituidos por los tractores, ad­
quiridos a fines de 1931 por la cooperativa.

El resultado de la siembra de maíz de 1930, cose­
chada en febrero de 1931, descontando 1.230.11 hecto­
litros del 15%, y 525.00 hectolitros de gastos de cosecha, 
fué de 8,200.66 hectolitros, que repartidos entre 24,602 
jornadas de trabajo, correspondieron 33.33 litros de

maíz por jornada de hombre o yunta. La cosecha de 
trigo levantada en mayo de 1931, descontado el costo 
de la trilla y 8,500 kilos del 15%, fué de 55,300 kilos, 
que repartidos entre 5,530 jornadas, tocó 10 kilos por 
jornada de hombre o yunta.

Distribuido el número de jornadas entre los 150 
ejidatarios asociados, corresponden por individuo 164 
jornadas para el maíz y 36 para el trigo, 200 en total, 
de las cuales aproximadamente 50 representan el tra­
bajo de los bueyes. Teóricamente como producto de 
la labor colectiva, cada ejidatario recibió 54.66 hecto­
litros de maíz y 370 kilos de trigo, que tienen un valor 
medio de $304.80, lo que equivale a un jornal de $1.52 
por 134 días de trabajo personal y a una ganancia 
de $1.52 diario por 66 días de trabajo de su yunta. Ca­
lificamos de teórico este cálculo, porque, en la reali­
dad, hay campesinos que tienen más de una yunta, 
como los hay que no tienen ninguna, y, que por lo 
que se refiere al trabajo personal, no todos trabajan 
el mismo número de días, siendo sus ingresos, en con­
secuencia, diferentes. Pero no se notan en el ejido de 
Tarejero, sin embargo, esos contrastes en la situación 
económica de los campesinos, que constituyen uno de 
los más graves problemas en otras comunidades agra­
rias. Además de su participación en las cosechas de 
cereales, los ejidatarios reciben su parte correspondien­
te de rastrojos (caña seca de maíz) y paja para la ali­
mentación del ganado. Pueden, asimismo, obtener in­
gresos accesorios en la pizca del maíz, que se paga 
aparte, en la trilla y en los diversos servicios y obras 
de beneficio colectivo.

Este elevado espíritu de cooperación se ha comu­
nicado a las mujeres del ejido. La sociedad femenina 
agrarista “Josefa Ortiz de Domínguez”, fundada el l9 
de septiembre de 1923, con 190 sodas, había logrado 
reunir para el 1" de febrero de 1925, por concepto de 
cuotas mensuales, la cantidad de $218.35, que mane­
jados con gran habilidad en la compra de granos y de 
animales de trabajo y en operaciones de crédito, les 
ha producido utilidades tan importantes, que permi­
tieron la adquisición e instalación, con un costo 
de $1,281.32, de .un motor “White” para mover el mo­
lino de nixtamal, obsequio del ex diputado federal 
Efraín Pineda, y la instalación del servicio de luz eléc­
trica, que significó una inversión de $510.20. Ambas 
empresas, además del eminente servicio social que pres­
tan al pueblo, producen ya una moderada utilidad, 
que no me es posible precisar, porque en las partidas 
de gastos figuran erogaciones que deben considerarse 
como inversiones.

La hacienda de Cantabria, la famosa explotación 
agrícola de la ciénaga de Zacapú, obtuvo en sus tierras 
un promedio de 33.03 hectolitros por hectárea. Los 
ejidatarios superaron tan elevado rendimiento con 37.90 
hectolitros por hectárea, en tanto que la cooperativa fe­
menina y la parcela escolar sólo alcanzaron un rendi­
miento de 25.34 y 25.38 respectivamente. Pueden estar 
satisfechos los ejidatarios de Tarejero de sacar el máxi­
mo aprovechamiento posible de las tierras que la Re­
volución les ha entregado.

UN NUEVO TEXTO PARA EL ART. 1 2 3 . . . .
Viene de la página 7

tenda sustituir la moneda; j) la formación de sindi­
catos de trabajadores por parte de los patrones o el 
apoyo de éstos a cualquier persona para destruir los 
existentes; k) el sostenimiento por los empresarios de 
personas que hagan las veces de guardias o policías 
para defender sus intereses; 1) el sostenimiento o la 
protección en los centros de trabajo de “tiendas de 
raya”, establecimientos de bebidas embriagantes, ca­
sas de juego, de préstamos o de prostitución; m) la 
suspensión de las labores o el cierre de la empresa sin 
autorización del Estado; n) la sustitución de los tra­
bajadores que hayan declarado la huelga mientras és­

ta no termine por el laudo del árbitro nombrado de 
común acuerdo entre los trabajadores y el patrón; ñ) 
la existencia de contratos individuales de trabajo, ha­
biendo un sindicato formado por los trabajadores de la 
negociación.

ARTICULO TRANSITORIO
Artículo........... Mientras se establece el seguro so­

cial a que se refiere la fracción VII del artículo 123, el 
Ejecutivo Federal proporcionará alimentación, alber­
gue y vestido gratuitos a los trabajadores sin empleo 
y a las personas que de ellos dependían económicamen­
te en el momento del despido, durante todo el tiempo 
que dure la desocupación.
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El pulque debe ser suprimido de la vida de nuestro pueblo.
Mentira que el pulque sea alimenticio o que tenga propiedades benéficas: los vicios se disfrazan siempre de argumentos falsos que pretenden alcanzar el valor de justificaciones.
Durante largos siglos ha bebido pulque el pueblo de Mexico, el de la Mesa Central principalmente, con grave quebranto de su salud y de la lucidez de su inteligencia.
El argumento sentimental en favor del consumo de pulque es el de que a falta de alimentos abundantes y sanos, el pueblo ingiere un tóxico que por lo menos amortigua los gritos 

del hambre que vive en perpetua vigilia.
Este argumento es el mismo que emplean los extranjeros propietarios de las minas y los comerciantes de Bolivia y de algunas regiones del Perú, para explotar a los indios de las 

“punas”, de las altiplanicies desoladas: bajos salarios porque no tienen fuerzas para trabajar, y COCA—hojas del árbol del mismo nombre, del que se extrae la cocaína—, CHICHA— 
bedida de maíz fermentado—y ALCOHOL, para “estimularlos” en el trabajo...

El argumento fiscal es peor que el otro: la Hacienda Pública recibe cantidades respetables de dinero por los impuestos al pulque, y sufriría un desequilibrio si se suprimiera. Se 
cita el caso del Estado de Tlaxcala, cuya renta depende en gran parte de las contribuciones que pagan las haciendas de pul queros. ¿Por qué no organizar mejor prostíbulos y casas de 
juego? Dejan más: ahí están los pequeños y elocuentes ejemplos de nuestros pueblos de la frontera con los Estados Unidos, que hacen las veces de W. C. de nuestros vecinos neos o 
aventureros.



Han respondido a nuestra encuesta per­
sonas de todas las clases sociales; pero 
todavía no hemos recibido ninguna contes­
tación de los que han sido actores en la 
Revolución Mexicana: quizá más tarde. Los 
mejores jueces son los que opinan sin bajas 
pasiones, los que aun sufriendo los incon­
venientes de una crisis histórica pueden ele­
var su mentalidad y reconocer la virtud en 
donde se halla; hasta en el que se cree 
enemigo, o los que a pesar de vivir colma­
dos de bienes por la crisis reconocen sus 
yerros y sus fracasos.—FUTURO se siente 
complacido por el éxito inmediato de su 
primera encuesta v publica hoy los juicios 
que le parecen más sinceros y, por tanto, 
más útiles; corresponden a personas humil­
des que dentro de la penumbra de su exis­
tencia encienden la palabra luminosa de su 
fe sincera en el porvenir.

UN OBRERO TEJEDOR DICE; “HEMOS BRIN­
CADO PARA ATRAS, PERO HEMOS AVANZADO 
MUCHO TAMBIEN”.

Juan Romo, artesano, propietario de un pequeño te­
lar de madera, vecino de la Colonia de los Doctores de 
esta ciudad, dice en resumen:

1. “.. .creíamos que la política era para los ricos 
y los que mandaban, por eso ya no nos metíamos; mas 
vino Madero y nos entusiasmó y fuimos a las eleccio­
nes y ganamos y nos pegaron; pero ahora estamos co­
mo antes lo mismo, con gentes que no conocemos, que 
andan pegadas con otras que sabemos quiénes son, pe­
ro que mandan como las otras, pero que quieren go­
bernar bien...”

2. “No sé si el país está mejor, creo que sí, porqhe 
la gente aumenta y la ciudad y hay más movimiento en 
todo; pero hay más escasez de trabajo y más hambre 
y no alcanza lo que se gana para nada...”

3. “Yo no sé de política internacional; pero ya no 
veo que México se defienda de las naciones fuertes, y 
tal vez porque ellas son mejores que antes, ojalá que 
así sea.”

4. “La clase trabajadora fue a la Revolución, vol­
vió de la Revolución y ya está cansada de la Revolu­
ción, pero no de las promesas de ella, pues las estamos 
esperando, sino más bien de no ver nada de la Revo­
lución.”

5. “La Revolución debe darle a cada jefe de fami­
lia un hogar, un salario seguro y menos molestias. 
Pido poco porque los golpes de la vida me aconsejan 
ser prudente y no ilusionarme sin necesidad...” “Creo 
que en fin de todo hemos brincado para atrás, pero 
hemos avanzado mucho también y es honrado decirlo, 
pues ya los hombres de hoy y hasta los muchachos sa­
ben bien defenderse y gritar y antes ni sabían ni po­
dían hacerlo. Sólo teniendo firmeza bastará para que 
lo perdido se recobre, porque yo veo que mis hijos 
valen más que yo y que todos mis amigos, y creo que 
llegarán lejos en ayuda de todos los obreros, pues a 
veces sus pensamientos son tan profundos que paso 
largo tiempo en entenderlos. Esto es halagador para 
mí no como padre de ellos, sino como obrero que tiene 
una vida completa de tejer sin descanso, sin esperan­
za de descansar.”

UN MAESTRO: “HEMOS PROGRESADO EN 
NUESTRO DESEO DE PROGRESAR”.

Emilio Santacruz, profesor de una escuela primaria 
elemental de la ciudad de Puebla, contesta a las pre­
guntas de nuestro interrogatorio de la siguiente ma­
nera:

1. “Ningún beneficio hemos recibido de la Revolu­
ción en el orden político. No vale ia pena insistir en 
este punto porque el jefe máximo de la Revolución, el 
general Plutarco Elias Calles, es el que lo ha declara­
do varias veces. Las elecciones populares no existen. 
Nadie vota y, sin embargo, aparecen miles de votos. 
Lanzarse sin “apoyo de arriba” a las luchas democrá­
ticas, es como entrarle a la lotería, aun cuando se 
cuente con el apoyo del pueblo. Nadie cree ya en la 
democracia ni los derechos políticos. La única espe­
ranza es el cambio de todo lo que existe; nuevos siste­
mas, nuevos métodos de Gobierno; lo demás es una 
proclama para embaucar.”

2. “Hay Estados de la República en que se ha pro­
gresado materialmente y otros en que se vive como ha­
ce cincuenta años. Hay otros en que sin haber progre­
sado en ese sentido las gentes de abajo viven mejor, 
de tal modo que no puede decirse que el progreso ma­
terial sea causa para juzgar del bienestar del pueblo. 
Pero opinando así en globo, puede decirse que sí ha 
habido progreso material: carreteras, ciudades más 
grandes, automóviles y pasajes baratos, vestidos va­
riados y de poco precio, diversiones populares que an­
tes no conocía el pueblo, como el cinematógrafo y los 
juegos deportivos, y otras cosas que comprueban que 
México prospera como nación; pero esto no quiere de­
cir, como antes hacía yo notar, que estamos hoy mejor 
que antes de la Revolución. ¿Cuánto vale un peso de 
hoy comparado con un peso de 1910? La mitad o me­
nos. ¿Y cuánto gana hoy un obrero o un peón? Casi lo 
mismo, porque lo que no ven los que habitan las gran­
des ciudades es la miseria del pueblo. Nosotros, los 
maestros de escuela, somos apóstoles, según dicen 
los oradores de las fiestas oficiales; pero esto es men­
tira; no somos apóstoles de nada ni lo seremos mien­
tras no tengamos amor por nuestra profesión, y no 
podemos sentirlo abandonados materialmente como 
nos encontramos. No hay Gobierno que no nos deba 
nuestro sueldo y que no nos trate como enemigos cuan­
do le cobramos lo que es nuestro. Por eso no creo en 
los beneficios de la Revolución.”

3. “Moralmente hemos progresado sólo en nuestro 
deseo de progresar, porque antes el pueblo estaba ale­
targado, como embrutecido y hoy estamos en vigilia; 
pero despiertos y atentos a todo lo que pasa...”

4. “Mi programa de la Revolución es de pocos pos­
tulados: primero, antes que otra cosa, honradez, hon­
radez y honradez, en los hombres de Gobierno. Sin 
hombres honrados, aunque sean ignorantes, no es posi­
ble esperar nada. En segundo lugar, libertad política 
verdadera para que el pueblo, el oprimido, se gobierne 
por sí mismo. Y, por último, decidirnos por un solo 
principio de Gobierno ¿Conservadores? A serlo de 
verdad. ¿Revolucionarios? A serlo de veras. Lo que 
la opoinión repudia no es tanto el radicalismo como la 
falsedad de lo que se dice...”

P R O X I M O  N U M E R O :  “ U N  

M I G U E L  M E N D O Z A

I D E A L  S O C I A L ” ,  P O R  

S C H W E R D T F E G  E R

P A R A  E L  

EL LIC
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por LUÍS CARDOZA Y ARAGON

Algunos de mis mejores amigos de México consi­
deran inmunda la conversión ae André Gide al co­
munismo. Y lo que es peor: inexplicable. No me es 
dmcil comprender la vehemencia de tal opinion de vie­
jos aamiraaores del aamiraDle autor de “La Puerta 
Estrecna". Ahora, por mi parte, busco algunos indi­
cios que me expliquen esa conversion.

bn artista como Gide—la inteligencia crítica más 
lúcida y aguda de Francia—, no podía hacer íe pu­
blica de una doctrina solo por el gran prestigio que 
lvioscu ejerce sobre el artista o por mantener nanea y 
decidida cordialidad con la nueva generación, por ha­
cerse solidario con las ideas de esta, en particular con 
el grupo •'superreaiista", integrado como toda minoría 
de vaior por elementos dilerentes entre sí, ajenos a 
todo espíritu de rebano y semejanza que caracteriza 
a las mayorías. El grupo superreaiista es el único que 
Gide sigue y trata con asidua atención. Nada tiene 
que ver el romanticismo con este caso. No fue tampo­
co por sentimentalismo, por falta de trabada se­
cuencia de ideas, por lalta de mesura y sensiblería ba­
rroca. En él hay que explicárselo como paso natural 
de su propia evolución. No solo por la honradez y la 
justicia que entraña la doctrina, sino por esperanza 
desesperada de poder operar un cambio en la vida del 
hombre. Gide piensa ya dialécticamente, en formas 
que superan las soluciones que propone ahora el co­
munismo, acaso las mejores por el momento, no por la 
GILI AN A herejía constante—virtud de grandes místi­
cos—que, como a Kierkegaard le habría conducido a 
probar que Cristo era una invención del diablo, sino 
por su misma necesidad de verdad, fortalecida siem­
pre por la duda. Naturalmente, él no puede ser orto­
doxo ni puede estar dentro del partido, como acaso los 
verdaderos católicos de hoy tampoco lo son ni pueden 
estar en el seno de la Iglesia, Pero la conversión de 
Gide es la aceptación de una doctrina por un alto re­
presentante de la más refinada cultura. No es, pues, 
una pequeña victoria. Gide, dice él mismo, que no en­
tiende de asuntos económicos. Ramón Fernández cuen­
ta, en algún ensayo, que “El Capital” es el libro de 
cabecera del autor de “La Sinfonía Pastoral”. Los 
grandes lincamientos morales que constituyen la doc­
trina son los que le han cautivado. En ellos se en­
cuentran los nexos naturales que reúnen sus ansieda­
des de siempre. En los “Cuadernos de André Walter” 
hasta en las páginas más recientes de su “Diario” en­
contramos las mismas preocupaciones. Unidad perfec­
ta de su sentimiento y de su razón realizada, enton­
ces, con ese lirismo que después se hizo más persua­
sivo, más sobrio y más profundo. Evolución de estilo, 
sobre el valor de la palabra y fines de la expresión.

La mejor manera de ser religioso es ser hereje. En 
Gide—su educación, su talento, su niñez calvinista—, 
no era posible la aceptación de una fe que se le daba 
hecha, aunque ésta fuese en sí una protesta; él, a su 
vez, por su propia experiencia, tenía que rechazarla y 
forjarse una propia, delineada en el discurso de su 
obra y de su vida. El autor de “Los Monederos Fal­
sos” no escondió nunca sus aspiraciones éticas, acaso 
paganas, nacidas de su profunda preocupación reli­
giosa. El aspecto místico de la nueva doctrina le cau­
tiva por su mismo fondo cristiano, aun cuando esta 
doctrina luche abiertamente contra las formas socia­
les del cristianismo. En el movimiento comunista los 
extremos se tocan, forma cara a Gide. Paganismo y 
cristianismo están juntos en una síntesis que en mu­
chos aspectos él—viejo burgués—representa, admira­
blemente, por su innegable importancia de moralista 
contemporáneo. Su comunismo es como una transfor­
mación de su fe, ya segura en la quiebra completa del 
cristianismo. En el comunismo encuentra una acción 
positiva que tiende a realizar la obra de Cristo que no 
pudo el mundo cristiano realizar. Tal vez la misma

sencillez de esta razón es la que haya permitido su 
nueva creencia. Ef cristianismo y el comunismo son 
dos universos distintos; pero las ideas diversas, las 
ideas o sistemas de ideas opuestos, se encuentran, a 
pesar de todo, intimamente ligados por su propia opo­
sición, wide compagina y oraena estas ideas en forma 
ñaua ortodoxa pata ambas doctrinas, las armoniza 
GimAis Aivin.i'1 us. Acaso por discutible influencia de 
Nietzscne siempre Gide ha pensado contra la masa;

| añora, en la pienitud, se adniere a una doctrina que le 
oDiiga a aDanuonar su soledad. Pero él sigue soio, se­
guro de que la pretendida opresión que ejerce lo so­
cial score el espíritu no poara privarle nunca de su 
personalidad.

Preocupaciones del mismo orden son el fundamen­
to del ’Discurso a la Nación Europea", de Julián Pen­
da. Pero opuestas en su base. Necesidad de dar deter­
minada orientación a la enseñanza para formar un cri­
terio social determinado y apresurar la solución de los 
mas apremiantes proniemas del hombre, no solo como 
individuo sino como colectividad. Penda no trata de 
armonizar dos mundos tan diferentes como el cristia­
nismo y el comunismo. El autor de “La Traición de 
los Gierigos” se decide por la creación de un nuevo 
sistema de valores morales y estéticos por encima de 
la economía y de la organización política. No es a 
Cristo, sino a Platón al que invoca, y pide que aban­
donemos a Marx para “convertirnos de los dioses del 
Norte a los dioses del Mediterráneo”. Pero, dentro de 
la oposición que hace Penda al comunismo, es fácil 
advertir que no sólo está de acuerdo en los propó­
sitos de tai doctrina, sino que la propone y la defiende 
muchas veces, aun cuando la niega, sobre todo cuando 
la mega. Nos exige renunciar a las formas individua­
listas ue la economía, crear una revolución moral, una 
revolución económica después. En síntesis, podríamos 
decir que son las naturales objeciones que un espiri­
tualista hace a las concepciones materialistas. Benda 
cita, a menudo, el ejemplo de Rusia. El materialismo j  
se ha transformado en una fuerza espiritual que crea 
la educación moral que tanto le preocupa. “Vuestra 
función es hacer dioses. Justamente lo contrario de la 
ciencia.” “Vosotros debéis ser apóstoles. Lo contrario 
de Sabios.” (“Discurso a la Nación Europea”.)

Del “Diario” de André Gide: “Las persecuciones 
han sido siempre, hasta la fecha, en nombre de una 
religión. Que el libre pensamiento persiga, a su vez, 
la religión lo encuentra monstruoso. Pero ellos llaman 
“persecución” a la prohibición hecha a la clerecía de 
deformar el cerebro de los niños. Es porque ellos sa­
ben que no se pueden borrar las primeras huellas sino 
con el más grande esfuerzo, del cual sólo es capaz un 

; número muy pequeño”... “Yo quisiera gritar muy al­
to mi simpatía por la U. R. S. S. y que mi grito fuese 
escuchado, que tuviese importancia. Quisiera vivir lo 
suficiente para ver el triunfo de ese enorme esfuerzo; 
triunfo que yo deseo con toda mi alma y por el cual 
yo quisiera poder trabajar”... “Odio al misticismo, 
sin duda. Y, sin embargo, mi angustia es de orden 
místico”... “Que las ideas de Lenin puedan triunfar 
de la resistencia que los Estados de Europa buscan 
oponerles, ya comienza a parecerles cierto; y esto les 
llena de terror, Pero que pueda desearse que estas 
ideas triunfen, he allí lo que ellos rehúsan considerar. 
Hay mucha tontería, mucha ignorancia, mucha terque­
dad en sus negaciones. Y, también, algunos defectos 
de imaginación que les retienen en creer que la huma­
nidad pueda cambiar, que pueda una sociedad formar­
se sobre bases diferentes a las que ellos han conocido 
siempre (esas mismas que deploran) y que el porvenir 
no pueda ser ni retorno ni reproducción del pasa­
do” ... “Que la sociedad capitalista haya podido bus­
car apoyo en el cristianismo es una monstruosidad de

Pasa a la página 31
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La conversión de un hombre ilustre a una causa o a una doctrina im 
portante, es siempre un síntoma de que tal doctrina o causa gana fuerza 
en el ánimo público. Por tal motivo se reciben los hechos como ese, con 
gran interés, sobre todo cuando la conversión se refiere a un principio 
nuevo: hay que distinguir, por ejemplo, entre la conversión de un liberal 
al catolicismo y la conversión de un burgués al socialismo—caso de André 
Gide— En el primer caso el converso retrocede; en el segundo avanza, 
porque se une a una fuerza que nace y que por su vigor renueva al mundo.
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MEDIA MEXICANA
P o r  ANTONIO BERNAL, JR.

El triunfo de la clase media sobre el clero y la 
aristocracia, la substitución del régimen feudal por el 
régimen burgués y el asombroso progreso técnico in­
dustrial, que ha aumentado considerablemente la pro­
ducción, ni en Europa, ni en ningún país del mundo, 
ni menos en aquellos que tienen problema de raza, co­
mo México, han remediado la miseria de las clases hu­
mildes. Por ley histórica del individualismo económi­
co se desarrolla dentro de éste el proceso de un tre­
mendo contraste: los ricos son cada vez más ricos y 
los pobres son cada vez más pobres.

El trabajo forzado a que estaban sometidos los in­
dios en la época colonial continuó en la época inde­
pendiente, y, antes bien, los naturales que habían con­
servado sus tierras, las pierden. El obrero, durante la 
dominación española, estuvo sometido al régimen de 
gremios, al cual dieron fin de un modo indirecto las 
Leyes de Reforma (1861), al declarar propiedad de la 
nación los bienes de las asociaciones religiosas, de los 
gremios y de las cofradías. Y su situación no mejora 
con el régimen jurídico francamente liberal, que alcan­
za su máximo desarrollo durante el gobierno del gene­
ral Díaz, quien dió todo su apoyo al capitalismo, al 
grado de ordenar matanzas de campesinos, como las 
de Tomóchic y Papantla, y de obreros, como las de 
Velardeña, Cananea y Río Blanco, por insignificantes 
pretensiones legítimas que después ha venido a satis­
facer la Revolución. Pero ésta, a pesar de sus leyes 
obreras y agrarias, no ha resuelto tampoco el pavoroso 
problema, hoy más que nunca difícil, porque la mise­
ria ha adquirido proporciones gigantescas: millones 
de seres humanos sin trabajo y, por consiguiente, sin 
pan, sin que tal situación pueda ser remediada. Todo 
esto significa que debe venir un cambio de régimen, 
pero no un cambio que dé origen, como los anteriores, 
a nuevas clases y nuevas formas de opresión.

Ahora bien, y ¿quiénes deben operar ese cambio 
dentro de un proceso evolutivo? El elemento revolu­
cionario de la clase media y el proletariado fundamen­
talmente, porque de aquélla como tal no hay que espe­
rarlo. Y ¿por qué medios? Por medidas legislativas, 
fortaleciendo la organización del proletariado como 
clase y meiorando su condición económica, y sobre to­
do impartiendo una educación popular con fuerte y 
fundamental tendencia socialista, ya que la emancipa­
ción de las mayorías oprimidas—la historia lo demues­
tra—no está en las leves solamente: también en la 
dignificación de los hombres por la cultura.

Siendo el problema económico la preocupación más 
honda de la humanidad presente, lo one ha dado ori­
gen al avance, por fortuna incontenible, del socialis­
mo. se han simplificado las categorías de la sociedad 
reduciéndose a dos, teóricamente: capitalistas o bur­
gueses y proletarios o trabajadores. Pero teóricamen­
te. decimos, porque en realidad hav una cana interme­
dia oue debiendo sumarse al proletariado y no pudien- 
do incorporarse a la aristocracia, permanece como ins­
trumento de ésta para la conservación del régimen 
actual.

Pequeños burgueses industriales, propietarios y co­
merciantes. administradores de los acaudalados, inte­
lectuales, burócratas, maestros, técnicos de toda la­
ya, etc., constituyen en realidad otro sector social oue, 
aunque en menor grado, sufre también las consecuen­
cias del régimen burgués.

En la clase alta encontramos caracteres psicológi­
cos más o menos bien definidos, cierta homogeneidad; 
lo mismo en la clase proletaria, que tiene una posición

que se caracteriza por su anhelo de reivindicación, de 
justicia social.

No sucede lo mismo con la clase media. Esta es una 
especie de mestizaje de tipos sociológicos, en la que 
hay aristócratas caídos y proletarios levantados. La 
clase media no ha sufrido una transformación sensible 
con la Revolución. Carece de la filosofía del dolor 
que tiene la clase explotada y de la filosofía del po­
der que tiene la clase burguesa. Su actitud poco franca, 
poco sólida, poco definida y aun poco sincera, no tiene 
ni puede tener su propia filosofía. Huye del sacrificio, 
por eso no hace las revoluciones, pero se aprovecha de 
éstas cuando se han convertido en Gobierno, porque 
es egoísta y calculadora. Ha demostrado siempre an­
tipatía para los movimientos de reivindicación y para 
las ideologías avanzadas. De dos candidatos presiden­
ciales, escoge al conservador o al menos radical. Su 
espíritu de tradición es un obstáculo para la marcha 
del movimiento revolucionario que trata de acabar con 
el poder burgués. Es fanática y clerical, trata con 
miramientos al rico y al poderoso y con despotismo al 
pobre y al humilde, sobre quienes trata de afirmar y 
realzar su superioridad social. Su tendencia a la imi­
tación en diversas actividades es muy marcada. Es 
una clase que trabaja y sufre, pero se considera bur­
guesa y trata de serlo.

Analicemos:
La burocracia, indiferente, estática, pasiva, carece 

de ideales; lo mismo le da servir a un Gobierno con­
servador que a un revolucionario, aunque con más 
gusto al primero que al segundo, y estorbando a éste 
siempre que puede,

Los intelectuales no están con el movimiento ideo­
lógico socialista de hoy, como no estuvieron con la In­
dependencia, ni con la Reforma, ni con la Revolución 
de 1910, ni con ningún movimiento de reivindicación. 
Les que han abrazado las profesiones superiores se 
dedican a explotarlas para hacer fortuna—hay, por 
ejemplo, médicos de ricos y médicos de pobres—. Los 
que han fracasado en el ejercicio de su profesión han 
invadido el campo burocrático y el docente, modelán­
dose a las respectivas psicologías.

En Rusia hubo una verdadera literatura realista, 
diferente en el fondo del naturalismo de escuela de 
Francia, que inyectaba al pueblo el anhelo de rebeldía, 
con las descripciones maravillosas del sufrimiento pro­
letario. Una pléyade de escritores prepararon con sus 
libros el advenimiento de la Revolución de Octubre.

En México ha habido siempre plumas revolucio­
narias, principalmente de periodistas, pero no una 
literatura de exaltación. ¿Cómo pueden los poetas de­
dicarse a la composición erótica, religiosa o elegiaca, 
y los novelistas y cuentistas tomar asuntos románticos 
o místicos, cuando hay una fuente grandiosa de inspi­
ración en el actual dolor humano, que haría de su 
arte un medio eficaz para inyectar fuerza y esperanza 
a las grandes masas proletarias que padecen hambre 
y desnudez? Es que sus autores están fuera del ritmo 
de la época, no sienten el anhelo generoso de nivelación 
social, viven la vida de hace treinta años, cuando el 
problema económico no era tan agudo, entre otras cau­
sas, porque los desvalidos no hablaban ni tenían quien 
hablara por ellos.

La prensa se ha mostrado siempre reaccionaria. Re­
cuérdese la labor desenfrenada de los periódicos du­
rante el gobierno del presidente Madero, labor en alto 
grado infame, sobre todo la del diario católico “El

Pasa a la página 33
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cia del mismo; y toda lesión interna determinada por 
un violento esfuerzo, producido en las mismas circuns­
tancias.” (Art. 285.) Es seguro que, por lo que se re­
fiere a definiciones, todas son perfectamente discuti- 
de accidente del trabajo, vamos a intentar hacerlo más 
con razones lógicas y leales que con simpatías o anti­
patías. Desde luego salta a la vista que la definición 
estima como accidente del trabajo las consecuencias de 
éste y no el accidente en sí. Es así como ha procedido 
la legislación francesa, de la cual, por lo demás, nues­
tra ley trae no pocas cosas más o menos copiadas. Lógi­
camente, no es posible aceptar que “accidente” sea una 
lesión médicoquirúrgica, o perturbación psíquica o 
funcional, etc., etc., PRODUCIDA por la acción repen­
tina de una causa exterior, etc. La lesión es PRODU­
CIDA por la acción repentina de la fuerza exterior, 
es decir, es consecuencia del accidente y no el acci­
dente mismo. La definición dada por la ley es la de­
finición Thoinot, y que fué aceptada por la jurispru­
dencia francesa. Solamente que Thoinot no complica­
ba tanto la definición^y decía simplemente que acci­
dente del trabajo es “toda herida externa, toda lesión 
quirúrgica, toda lesión médica, todo trastorno nervio­
so psíauico (con o sin lesión corporal concomitante) 
RESULTANTE de la acción intempestiva de una vio­
lencia exterior que intervenga durante el trabajo o en 
ocasión de él; y toda lesión interna determinada por 
un esfuerzo violento en las mismas circunstancias”. 
Thoinot, pues, y nuestra ley con él, han estimado que 
el accidente es la consecuencia de una fuerza exterior, 
etc. Ahora bien, los alemanes, más lógicos, estiman que 
el accidente es un acontecimiento, es un hecho, que pue­
de acarrear tales o cuales consecuencias perjudiciales 
para la salud y para la capacidad de trabajo del obre­
ro; pero no las consecuencias mismas.

Aparte de ese error de hecho y de interpretación 
que comete nuestra ley, es necesario insistir en la pro­
lijidad innecesaria: la definición de Thoinot, que se 
siguió, pudo aceptarse en su simplicidad, ya que lo 
esencial, es decir, lo relativo a la acción repentina de 
una fuerza exterior, está comnrendido en ella. En efec­
to, lo imnortante en el accidente, para diferenciarlo de 
la enfermedad profesional, es esa acción repentina y 
no habitual al trabajo o a las condiciones en que se 
realiza. Pero, para comolicar más, nuestra ley quiere 
que esa fuerza exterior “pueda ser medida”. ¿Qué que­
rrían decir los legisladores al hablar de medición de 
la fuerza exterior cuya consecuencia (accidente para la 
ley) es la que se trata de indemnizar? ¿Quién va a 
medir y cómo, la fuerza con que estalló una caldera, 
por ejemplo? ¿O la fuerza con que un andamio cayó 
sobre un obrero o con la cual el mismo obrero puede 
caerse de determinada altura? Y. si la fuerza exte­
rior no es medida, ¿ya no hay accidente? Y, por con­
secuencia, ¿el riesgo profesional ya no se verifica? 
¿Quién va a medir, por ejemplo, la fuerza exterior 
que interviene en la producción renentina de una pneu­
monía que se produzca en un sujeto que haya caído 
al agua fría, en el curso de su trabajo? El legislador 
quiso zaniar esta dificultad, poniendo verdaderos ac­
cidentes del trabajo en calidad de enfermedades pro- 
fesionales, como en el caso de la sífilis en el vidriero, 
que hemos de considerar en nuestro próximo artículo. 
En resumen, pues, la definición legal de accidente del 
trabajo es mala, porque llama accidente a algo que 
no lo es, confundiendo las consecuencias con el hecho; 
es mala, porque queriendo ser detallada, cae en proli­
jidad que puede prestarse a confusiones y porque 
aparta del grupo de accidentes a hechos que lo son 
(accidentes) por muchos conceptos. El accidente es, 
en efecto, un traumatismo, un acontecimiento, un he­
cho que pueda atacar directa o indirectamente la sa­
lud v la capacidad de trabajo del obrero. Este hecho 
es inhabitual al tra-baio, inusitado o extraño por lo 
que hace a las condiciones generales del mismo y re­
pentino en el sentido del principio, del comienzo del 
acontecimiento, pero no en el sentido de su duración

en el tiempo. Esta crítica hecha, la mejor definición, 
a nuestro personal parecer, es la que da otro autor 
francés, Reclus, quien define el accidente como “el 
acontecimiento imprevisto e intempestivo sobrevenido 
por el hecho o en ocasión del trabajo y que provoca 
en el organismo una lesión o un trastorno funcional 
permanente o pasajero”. Es justamente ese trastorno 
o esa lesión, que incapacitará al obrero total o parcial­
mente y de una manera transitoria o definitiva, lo que 
se trata de indemnizar. ¿Qué procedimiento sigue la 
ley para fijar la indemnización? Con exceso de deta­
lles y con alguna ignorancia de la realidad por lo que 
se refiere a las consecuencias verdaderas de los acci­
dentes, en aquello en que éstas disminuyen realmente 
la capacidad de trabajo, trae la ley una Tabla de Eva­
luación de Incapacidades, en la cual se asignan los por­
centajes, habituales a varias legislaciones extranjeras, 
por incapacidades parciales: por la pérdida de un bra­
zo, tanto por ciento, etc. Cuando la consecuencia es la 
muerte, seiscientos doce días de salario a las personas 
que dependían del obrero y cuando es una incapaci­
dad total y permanente, novecientos diez y ocho días 
de salario. Este trabajo saldría demasiado largo si 
viésemos al detalle lo teorizante de la ley, por una 
parte, y los defectos de esa manera de indemnizar. 
Señalemos sólo que, cuando algún obrero tiene la des­
gracia de sufrir un accidente, el porcentaje de que la 
tabla mencionada habla, no llega nunca íntegra a sus 
manos. ¿Por qué? Porque debiendo entablar pleito 
con el natrón, necesita de un abogado que lo dirija 
y le quite buena parte (un porcentaje variable con el 
abogado o el “coyote”) de la indemnización: porque 
otra parte va al médico que, según se está estableciendo 
costumbre en nuestro medio, va, en general, a dar un 
certificado que “favorezca” al obrero y lo defienda 
del certificado del médico del patrón, que es un cer­
tificado para perjudicarlo... Y cuando el asunto lle­
va ya algún tiemno en la Junta de Conciliación y Ar­
bitraje correspondiente, entra ésta en funciones, acon­
sejando una conciliación, una transacción, que consis­
te precisamente en que el obrero no reciba lo estipu­
lado por la ley en su famosa Tabla de Evaluaciones, 
sino una suma convencional y conciliatoria para todos 
los intereses. . . menos para el legítimo del obrero, de 
acuerdo con la propia y repetida tabla.

Por último, cuando un accidente se realiza, pide la 
ley que el patrón dé parte a la autoridad competente, 
acompañando una serie de datos, diez, ni más ni me­
nos. y entre los cuales no figura, quién sabe por qué 
confusas razones, un certificado médico aue atestigüe 
desde luego las lesiones sufridas y su pronóstico, v que 
es tanto más necesario cuanto que es menester füar el 
tiempo de incapacidad total transitoria. El patrón in­
forma a las autoridades que el accidente lo sufrió Fu­
lano de Tal, a tal hora, delante de tales personas, etc., 
etc., pero no envía un certificado médico que señale 
cuáles fueron las lesiones sufridas y sus probables con­
secuencias, permanentes o definitivas. ¿Para qué infor­
mar de eso?, nos dirán. Basta al natrón tener, en el 
momento de contestar la demanda, los ceriific'>do<3 que 
elaborará su médico a sueldo y con ellos sabrá de­
fenderse. Y en cuanto al obrero, ya encontrará tam­
bién su médico, que le confeccionará los certificados 
para defenderse. Y cuando venga el tercer perito en 
discordia, que en cualquier otro país encontrará el pri­
mer certificado extendido en el momento mismo del 
accidente y exigido por la autoridad correspondiente, 
se encontrará con documentos y declaraciones comple­
tamente parciales y contradictorios y sin ninguna base 
de qué poder partir. Este olvido de exigir la presen­
tación de un certificado médico inicial, juntamente 
con los demás datos pedidos por la ley en su artículo 
313, es algo que no se puede explicar. Pero este ar­
tículo es ya demasiado largo; en el próximo seguire­
mos tratando la cuestión y en particular lo relativo a 
las enfermedades profesionales.
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CL ANC TRIUNFAL DC LA

/HIEYII30 GCILDWiN MAT EC
Durante 1934 la casa del León 
ofrecerá su programa más am­
bicioso desde su fundación

AILCCNAJÍ DE ILAjí CINTA/ OCIE CID* ATICA:

CENA A ILAJÍ CCCC
El Banquete de las Estrellas

Interpretada por la aristocracia de Holly­
wood: Marie Dressier, John Barrymore, 
Jean Harlow, Wallace Beery, Lionel Barry­
more, Magde Evans, Phillips Holmes, Ed­
mund Lowe, Billie Burke, Karen Morley, 
Jean HersholU May Robson

VC ETC N CCTCDNC
Otra multi-estrellada con: John Barrymore, 
Clark Gable, Helen Hayes, Lionel Barrymo­
re, Robert Montgomery, Mirna Loy

IL A If II IE Jf T A D IE 
ü C T I L T W C C D

Con más Estrellas que en los Cielos: Joan
Crawford, Marie Dressier, Lupe Vélez, Lau­
rel y Hardy, Max Baer, Johnny Weissmuller 
Jimmy Durante y todas las Estrellas M. G. M.

T A R T A N  y  T U  
C O M P A Ñ E R A

Por sus creadores: Johnny Weissmuller y 
Maureen O’ Sullivan

ILA DTIINA CDIUnrilNA
El retorno triunfal de Greta Garbo con John 
Gilbert

EL BOXEADOR T LA 
D A M A

Con la sensación del momento, Max Baer y 
Primo Camera peleando por el Campeonato 
Mundial. Y además: Mirna Loy, Walter Hus­
ton y Jack Dempsey

I L  A I B  A I I  T  A I T  I I  N  A
Espectáculo musical con: Joan Crawford, 
Clark Gable, Franchot Tone

/HETICO GCLDWIN /HATEO



ESCENARIO Y DIRECCION, Por V. I. PUDOVKIN.

Leyendo, por primera vez, un escenario de Alexan­
der kjechevsKy, experimente una sensación descono­
cida para mí.

Mientras lo leía, el escenario creaba en mí la misma 
emoción que un trabajo literario. Y digo sensación des­
conocida, porque por razones inexplicables los auto­
res de escenarios siempre emplean para expresarse un 
estilo caracterizado por su insipidez y banalidad. To­
dos los escenanstas parecen olvidar que la palabra es su 
único medio de expresión. Es por el signuicado de la 
palabra que ellos deben dar al director el complejo 
total de sus ideas y sensaciones, por medio de las cua­
les la pantalla, a su vez, las dará al espectador. La 
cooperación del escenarista y del director es muy im­
portante. Hasta hoy día esta colaboración se ha reali­
zado parcialmente por medio de reuniones, discusiones, 
conversaciones. Pero ha sido regla que el autor del 
escenario, una vez vendido su trabajo a una firma, se 
encontraba, desde entonces, sin ninguna relación con 
los productores y se indignaba contra los directores que 
a menudo desfiguraban su trabajo. La falta de coinci­
dencia entre el escenario y el film se puede atribuir, 
frecuentemente, a la incompetencia del director; pero, 
en la mayoría de los casos, se debe a recíproco desen­
tendimiento. La errónea propaganda que solicita que 
los escenarios sean escritos como una simple serie de 
CUADROS, no ha dado resultados satisfactorios. Des­
graciadamente, hace cuatro años yo tomé parte en esa 
campaña de “la idea por medio de cuadros’’. Debo 
recordar que entonces los escenaristas estaban exclusi­
vamente preocupados del montaje. El contenido del 
film, sus ideas, sus intenciones, estaban todas unidas en 
el tema. El director se limitaba a tener cuidado de los 
más simples montajes descriptivos; la partida de un 
tren, un incendio bien organizado, eran considerados 
como excelentes resultados.

Los tiempos han cambiado. El cinema ha progre­
sado. Los creadores cinamatográficos de hoy, por me­
dio de montajes, saben comunicar a un auditorio muy 
complicadas abstracciones. El dominio del cinema se 
está ampliando. Sus posibilidades están aumentando: 
aquello que hace algún tiempo parecía imposible ex­
presar por medio del cinema, es ahora una tangible y 
clara realidad que nos permite obtener nuestras mejo­
res producciones. Habría sido sorprendente si, en vis­
ta de esos cambios, los escritores de escenarios, tan es­
trechamente ligados a la realización de las películas, 
no hubiesen transformado su técnica. Muchos direc­
tores, sin embargo, escriben sus propios escenarios. 
Forman un memorándum con HOJAS DE MONTAJE, 
simple esquema o plan técnico de trabajo para filmar. 
En tales casos, todo se debe leer entre líneas.

1. El rostro de Iván.
2. Puño.
3. El rostro de Iván.
4. Puño golpeando una mesa.
5. La mesa se desbarata.
6. El rostro de Iván, etc.
¿Qué pasa en la cara de Iván, qué significa ese pu­

ño que golpea, qué le sucede a Iván? Nada se indica. 
Cada cosa es clara sólo para el director que, breve­
mente, telegráficamente, determina la naturaleza de 
los cuadros descubiertos y tomados por él. Desgracia­
damente este estilo telegráfico ha sido adoptado por 
los autores de escenarios. Pensar sólo en cuadros—ha­
cer el trabajo del director, en otras palabras—les con­
duce a callejones sin salida. Se olvidan de que en su 
trabajo, al contrario del propósito de las HOJAS DE 
MONTAJE, cada cosa debe estar contenida en las lí­
neas. La palabra es su instrumento. Y debe dominar­
lo con perfección; de otro modo es inevitable que su 
trabajo sea sentido inexacta y superficialmente por el 
director.

Consecuencia: la interpretación del tema es varia­
ble y el film pierde todo su valor. En Rjechevsky, te­
nemos, sin embargo, interesantes ejemplos de escena­
rios elaborados profundamente en su propio contenido. 
Por ejemplo:

“LOS 26 COMUNISTAS DE BAKU”
(Extracto)

El frente de guerra.
Contra el espectador, completamente contra él, la 

inseparable muralla de enloquecidas ametralladoras 
detonando.

Cubierto de sangre, un soldado del ejército rojo 
medita largo tiempo; por fin encuentra...

Tiene algo que decir a los blancos.
Lo escribe en un papel. Cae de nuevo en sus hon­

das meditaciones; repetidas veces, movimientos vagos 
de su mano, para determinar mejor el peso especí­
fico de la palabra primera con la cual desea empezar 
su discurso. Misteriosamente sonríe, mueve sin espe­
ranza la mano y escribe, por fin, con su mejor destreza 
caligráfica, largamente, sobre el papel...

“¡Bastardos!”
Los blancos caen, uno tras otro, en sus filas; a tra­

vés de los agujeros de sus cuevas uno podría ver las 
explosiones de las bombas de los rojos; un tanque re­
cargado sobre uno de sus lados, batido, pide auxilio 
como un semáforo.

En “close up”, las trincheras rojas; un jefe, de pie 
sobre el parapeto, hurla algo.

Miedo, pavor. .. Sobre el parapeto aparecen pri­
mero las bayonetas; después aparecen, congelados, só­
lo los rostros de los soldados rojos, sombríos e inani­
mados, viendo frente a ellos con los ojos desorbitados.

Tableteando como locas, las ametralladoras de los 
rojos preparan el ataque; en “close up”, un hombre 
moribundo yace, respirando con dificultad. Nuestro 
soldado lo contempla; piensa, muy impresionado; lá­
grimas en sus ojos; continúa escribiendo su mensaje 
para los blancos.. .

“Mi tierra sufre y mi corazón sufre también”...
En “close up”, las trincheras de los rojos y el jefe 

rojo hurlando sobre el parapeto.
Miedo, pavor... Sobre el parapeto aparecen prime­

ro las bayonetas; después aparecen, congelados, sólo 
los rostros de los soldados rojos, sombríos e inanima­
dos, viendo frente a ellos con los ojos desorbitados.

Completamente contra la espantosa muralla donde 
están los soldados rojos, nuestro soldado, que acaba de 
ser herido, clava en una bayoneta su mensaje para los 
blancos, en el cual ha escrito. . .

“De todos modos, ustedes serán destrozados. La Re­
volución quiere hacerlos víctimas...

“¡Con esta buena palabra me despido!...”
Y entre el humo de las trincheras blancas, caras 

desorbitadas; sobre estas caras aparece el pavor cuan­
do ellas ven, negro y rojo, entre el humo, la línea de 
los rojos avanzando en ataque...

En el filo de un precipicio desnudo, bajo pesadas 
nubes, sobre aguas interminables—un gran río o tal 
vez mar azul—enormes granadas explotan sucesiva­
mente ...

Una izba rusa ardiendo...
O

Estoy de acuerdo que, en este caso, los subtítulos 
son de primordial importancia. Pero, tenemos en este 
escenario un ejemplo de expresión verbal que alcanza 
una intensidad muy grande. No hay intromisiones po­
sibles; el director, acaso lo hará menos bien que el 
escenario; mas no podrá hacer algo absolutamente “di­
ferente”. Las palabras expresan el cuadro con excesi­
va exactitud; el director no tendrá ocasión de enre­
darse.

Pasa a la página 34
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la cual Cristo no es responsable, sino la clerecía.” 
“¿Piensa usted que Cristo se reconocería hoy en su 
Iglesia? Es en nombre de Cristo que usted debe com­
batir la Iglesia. No es El el odioso, sino la religión que 
se edifica según El. El no ha pactado con las poten­
cias de este mundo, sino los clérigos; en nombre de 
Cristo, es cierto; pero traicionándolo”... “Lo que la 
U. R. S. S. ataca a Cristo es que predique la sumisión. 
La religión es mala porque desarmando al oprimido 
lo entrega al opresor”. ., “¿Mi convicción de hoy no 
es comparable a la fe? Por largo tiempo yo me DES- 
CONVENCI de todo CREDO cuyo libre examen cau­
saba la inmediata ruina. Pero es de este mismo exa­
men que ha nacido mi CREDO de hoy. En ello no hay 
nada de “mística” (en el sentido en que se entiende 
comúnmente esta palabra). Simplemente, mi ser está 
tendido hacia un deseo, hacia un propósito. Todos mis 
pensamientos, involuntariamente, me llevan a él. Y si 
fuese necesaria mi vida por el triunfo de la U. R. S. S. 
yo la daría inmediatamente... como lo han hecho, co­
mo lo harán tantos otros”... “Han ligado la idea de 
religión y de patria tan bien, que es en nombre de Dios 
que se arman y movilizan y que toda pacificación no 
parece posible sino rechazando a la vez patria y reli­
gión, como lo hace actualmente la U. R. S. S.”

Sólo en sus formas groseras de interpretación el 
comunismo puede aparecer como enemigo de las ma­
nifestaciones más altas y puras de la ciencia y el arte. 
“Un comunismo bien entendido—dice Gide— tiene ne­
cesidad de favorecer a los individuos de valor, de sacar 
partido de todos los valores del individuo.” En la pro­
pia Universidad de Oxford aconteció algo semejante 
a lo ocurrido en la Universidad de México. La nece­
sidad de una orientación radical se manifestó, con 
enorme meyoría, en la Unión de Estudiantes, institu­
ción nacional, hace muy pocas semanas, en una gran 
asamblea en que se acordó que “bajo ningún pretexto se 
combatiría por el rey y por la patria”. Valery trabaja

C I N E M A
El cinema soviet, globalmente, logra sus modalida­

des buscando nuevos temas que hasta entonces pare­
cían inaccesibles y no eran aceptados por los “repre­
sentativos del arte”. Rjchevsky tiene la virtud, dentro 
de sus limitadas ambiciones, de crear problemas, va­
lientemente, al director ; él determina el contenido 
emocional y el sentido del film, sin determinar los 
contornos visuales. A veces no da sino el impulso; 
lina forma muy determinada sólo confundiría, sin du­
da, al director, imponiéndole fijos contornos visuales, 
en vez de indicar las sensaciones por expresar, el sen­
tido de la obra.

EXTRACTO DE UN ESCENARIO

Principio.
Un precipicio desnudo y majestuoso. Sobre este 

precipicio, un pino u otro árbol de notable belleza. 
Cerca (usted ya las conoce) una izba rusa. Cerca de 
la izba, sobre el precipicio, las nubes son pesadas, el 
viento gime, y aquí es el agua interminable, un gran 
río o el mar azul, quizás; un hombre de pie, congelado.

El viento, el viento, el viento sopla sobre todo el 
mundo de Dios...

Aquí nosotros vemos, en el mismo precipicio, cer­
ca de la misma isba, bajo de esas pesadas nubes, mien­
tras el viento hurla sobre las aguas interminables, mar 
azul o gran río, vemos un hombre que 

lentamente 
con angustia 
delirando
sus manos haciendo magnavoz en su boca para que 

su acento pueda llevar
un hombre que llora con espasmos y que habla. . . 
grita, el hombre, desesperadamente 
hurla...

C O M U N I S M O
por organizar lo que él llama una “política de la inte­
ligencia” en el Centro Universitario del Mediterráneo 
que el autor del “Cementerio Marino” dirigirá en cola­
boración con Maurice Mignon. Y acaso por el mismo 
camino, André Brenton, por exceso de celo y necesidad 
de sinceridad, se ha dedicado a conciliar la naturaleza 
espiritual del hombre con la acción revolucionaria del 
comunismo, que exige de sus adeptos una sumisión sin 
reserva a la interpretación materialista del mundo. 
También André Brenton ha podido realizar su obra sin 
sacrificar su personalidad, no sólo en el terreno revo­
lucionario del arte, sino en el campo de la acción di­
recta. En “Los Vasos Comunicantes” se propone pro­
bar que las leyes que norman el encadenamiento de los 
actos de la vida real son idénticos a las leyes que nor­
man las imágenes del sueño y que la interpretación 
materialista del mundo nada tiene que temer del estu­
dio del sueño. Y como Gide, como Éluard (Crítica de 
la Poesía en “La Vida Inmediata”), el autor de “Nad- 
ja” ha mantenido su pureza estética y realizado aque­
lla poesía que, en su criterio, es absolutamente inevi­
table, como quería Wordsworth. Rimbaud, que deses­
peró de querer reinventar el amor, que nos exige ser 
“absolutamente modernos”, escribió: “La poesía no ri­
mará más la acción. Estará adelante.” Es impureza 
dedicar un arte al elogio de una acción política deter­
minada y así vemos que en muchos libros actuales, 
primariamente tendenciosos, se ha olvidado esa exacta 
sentencia de Rimbaud. En cambio, la obra de Mallar­
mé, por ejemplo, es verdaderamente revolucionaria 
porque está más allá de la acción, en el plano de la 
inteligencia, como la obra de Baudelaire en el plano 
moral. La obra que rima la acción (gran parte de la 
pintura mural de México) ni es revolucionaria, ni es 
poesía. Son simples narraciones pintorescas de anéc­
dotas históricas. El mejor camino para poner la poe­
sía al servicio de la Revolución es dejarla al servicio 
de la inteligencia, en su propia naturaleza, siempre 
restituida a sí misma.

A  F  O

desde el filo del precipicio 
sobre el agua inmensa 
hacia la otra ribera
y aquí, en “close up”, caballería avanza precipita­

damente .. .
súbitamente avanzan...
luego, cabalgan alejándose. ..
y a ellos el hombre lentamente les habla, llora. . .
y grita desgarradoramente
como interrogándoles
—¡El padre se está muriendo! El me pregunta 

¿qué han inventado ustedes, hombres? ¿Podemos pre­
decir una vida nueva? ¿O, como el padre, también yo 
estaré temeroso de vivir?

El agua.. .
en la otra lejana ribera. ..
las caballerías se detienen súbitamente;
y un muchacho de generoso corazón
que responde
sobre el agua inmensa
hacia el precipicio, hacia el hombre que pregunta; 

hurla entusiasta, indignado...
—¡Usted se quedará aquí!
Con entusiasmo, indignado, nuestro partidario, de 

corazón generoso hurla. . .
—¡ Será muy duro durante los primeros ciento vein­

te años. .. pero, después, será fácil!
Entonces el hombre del precipicio va hacia la izba. 
Desaparece.
Helo aquí en la izba, cerca del padre, mustio y hue­

sudo mujik, que agoniza.
El hijo habla, habla profusamente de algo, relata 

algo a su padre, que muere... luego calla.
El viejo mujik que agoniza, se vuelve, testarudo y 

sarcástico, le dice con simplicidad:
—¡No moriré hoy!

T  O  G  R
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LA MASA COMO HEROE
Viene de la página 19

A consecuencia de la bancarrota del individualis­
mo, y de lo que se ha dado en llamar “modernismo”, 
y debido al crimen que se ha cometido con las masas 
en la guerra mundial, y al nacimiento de la Rusia 
Soviética, surgió una nueva tendencia artística. Fun­
damentalmente sigue las orientaciones apuntadas por 
Zola y Hauptmann. Al azar recordamos los siguientes 
ejemplos: “Potemkin” y “La Caída de San Petersbur- 
go”, en las que todo el pueblo es el protagonista de la 
obra; “La Multitud”, obra en la que el héroe y la he­
roína simbolizan la multitud citadina; esto, en lo que 
se refiere a la producción cinematográfica; en poesía 
basta recordar “Los Doce”, de Blok, “150 Mdlones” 
de Mayakowsky o “Chicago” de Sandburg (preludiado 
ya por Walt Whitman); en la novela tenemos “Sin 
Novedad en el Frente” de Remarque, “La Semana” 
por Lebedinsky y “Paralelo Cuarenta y Dos” de Dos 
Passos. En la pintura tenemos el resurgimiento del ar­
te monumental y de masas de Diego Rivera; en el tea­
tro “China Ruge” de Massemensch, y una media do­
cena más de las obras del teatro de Meyerhold.

La pintura de caballete va dejando su lugar a la 
pintura mural, tal como aconteció en la época de Giot­
to; el héroe individual va siendo substituido por la 
masa como protagonista. En ésta siirgen a veces in­
dividuos representativos de ella, que son a su vez su 
símbolo, puesto que mejor que ningún otro, represen­
tan sus sentimientos y su actitud. El héroe vuelve a 
ser el hombre común y corriente, tal como acontecía 
en el teatro medieval; pero en esta ocasión en un ni­
vel superior, puesto que nos encontramos en el momen­
to histórico en que se realiza la unificación del des­
arrollo individualista de la burguesía con la solidari­
dad colectiva medieval, para forjar una síntesis su­
prema con tendencia colectivo-individualista.

L,es es dado a algunas obras maestras del espíritu 
humano, anticipar los acontecimientos por venir, a la 
vez que ser expresión fiel de lo que ha ocurrido en el 
pasado. En este sentido, me parece que Fuente Ove­
juna representa la síntesis de la culminación del pe­
ríodo medieval y de la profecía de la época “post­
moderna”. Indudablemente que para las generaciones 
futuras, la “Famosa Comedia de Fuente Ovejuna” se­
rá considerada como la obra más popular del gran 
teatro español del siglo de oro.

A L M A N A Q u E
Q U I N C E N A L
Viene de la página 6

hacer la guerra a la U. R. S. S., ¿después de haberla
frfgz-j/ik/zí’s'¿ttsrf/üs, ZASZZZ’SZ’JfZS

TAS, como se nos llamó porque no dimos alaridos, pre­
sentamos, en cambio, proposiciones concretas: igualdad 
económica de la mujer y del hombre; igualdad sindi­
cal; igualdad legal dentro del hogar y fuera de él; 
libertad física, moral y política, para defender nues­
tros derechos como mujeres.

El saldo del Congreso fué, como ya dijimos, una 
Directiva nominal de una organización de mujeres que 
no existe; pero a las comunistas mexicanas lo que les 
interesa no es hacer conciencia de clase ni labor de 
divulgación del socialismo, sino “fundar instituciones”: 
con diez personas, de ellas hemos aprendido el mila­
gro, se pueden crear cinco partidos, cuatro clubes, tres 
centros y una editorial de impresos con el mismo dis­
curso.

Dentro de poco se realizará en México un congreso 
nacional—el primero que merecerá este nombre—de 
mujeres que trabajan en las fábricas y en el campo. 
Esperamos con la seguridad de que ellas sabrán pen­
sar y pedir mejor que las mujeres empleadas o sin 
empleo en las oficinas de la ciudad de México y de 
otras poblaciones de las provincias.

D I S E C C I O N  D E  L A  
C L A S E  M E D I A  
M E X I C A N A

Viene de la página 29

País”. Y si examinamos la prensa de la actualidad, 
encontraremos que está al servicio del capitalismo y 
del clero. Se apoya en una ética retrasada y trata las 
cuestiones sociales a través de las preocupaciones del 
pasado.

Los pequeños burgueses viven con la obsesión de 
aumentar su patrimonio, de asegurar el porvenir de su 
familia. Los problemas del país no les interesan, sino 
en lo que pueden afectar sus bienes.

Los maestros desarrollan su enseñanza dentro de 
la misma rutina. Las viejas normas individualistas 
siguen modelando las almas. Las escuelas particulares, 
católicas o no, hacen labor de división de razas y de 
clases, y depositan la semilla que fructificará más tar­
de en conciencia anturevolucionaria.

Los técnicos, los elegidos, por su carácter de tales 
tienen en sus manos la marcha del régimen actual, pero 
son dóciles instrumentos del capitalismo.

En política, los revolucionarios de ayer son los reac­
cionarios de hoy.

“Las ideas dominantes de una época no han sido 
nunca otra cosa que las ideas de la clase dominante a 
la sazón”—Manifiesto Comunista.—. Desde que la cla­
se media empezó a gobernar (1867), por haber caído 
el régimen aristocrático y clerical, no sin haberse con­
vertido en clase alta de abolengo durante la dictadura 
de Porfirio Díaz, han venido predominando las ideas 
liberales proclamadas por la Revolución Francesa, que 
dió mayor fuerza al sistema burgués, pero debemos de­
cir que durante los gobiernos revolucionarios, la direc­
ción política fué dada por la minoría avanzada de la 
clase media, con el apoyo del proletariado, pues en 
aquélla las ideas liberales no formaron conciencia sino 
después de muchos años, como tendrá que suceder con 
la ideología socialista.

Ahora atravesamos por una tremenda crisis moral, 
económica y política, producida por el fracaso del ré­
gimen capitalista, que ha dado lugar a que el socia­
lismo se enfrente al individualismo en todas sus for­
mas. La Revolución, que como tal seguirá el camino 
que le traza aquella tendencia, encuentra a cada paso 
fuertes obstáculos burgueses, clericales y políticos, que 
le dificultan la satisfacción de las exigencias cada día

mas vigorosas dei ambiente revolucionario. Por eso 
es que la actitud conservadora de los diversos sectores 
de la clase media es dolorosamente lamentable. Acaso 
como nunca, en los momentos actuales, en que la so­
ciedad mexicana, como casi todos los países de la tie­
rra, busca un punto de apoyo, podría ser de enorme 
trascendencia el papel de la clase media, abreviando la 
evolución histórica del país con una actitud franca­
mente revolucionaria, que la asociara al proletariado 
para unificar con él sus aspiraciones, dejando esos dis­
tingos ridículos de clase de una manera definitiva, a 
fin de que no sólo teórica, sino prácticamente, la so­
ciedad actual se divida en dos categorías únicas: ca­
pitalistas y asalariados de todos los rangos, pero uni­
dos en espíritu y en la acción, para aniquilar al enemi­
go común, realizando la ambicionada transformación 
de nuestro régimen burgués en un sistema que socia­
lice los instrumentos y los medios de la producción 
económica.
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L A  P O L I T I C A  N O  D E B E  I N T E R V E N I R  
E N  L A  CULTURA FISICA DEL PUEBLO

Cuando el señor Presidente de la República anun­
ció la creación de una institución deportiva de carácter 
nacional, que fuese la encargada de resolver los múl­
tiples y diversos problemas que el deporte tiene en su 
amplia ramificación; la que desarrollara el programa 
de cultura física que se ideó con las sabias enseñanzas 
obtenidas en la participación de México en la X 
Olimpíada, celebrada el año pasado en los Angeles, 
Cal.; la que orientara a las asociaciones deportivas ya 
existentes y la que instituyera los organismos nacio­
nales de cada deporte, para lograr la unificación en 
los programas de actividades y la uniformidad en la 
acción, los deportistas no pudieron ocultar su opti­
mismo y saludaron con regocijo el advenimiento de la 
Confederación Deportiva Mexicana.

Y después de varios meses de existencia y funcio­
namiento, nuestro análisis frío y sereno nos lleva a la 
conclusión real de su fracaso. Mucho podemos argu­
mentar para establecer la exactitud de nuestro juicio, 
y algunos casos exhibiríamos para comprobar esta 
aseveración. Pero basta uno sólo que, por su impor­
tancia fundamental, hace resaltar la existencia de lina 
lacra en el deporte, que no ha logrado extirpar la Con­
federación Deportiva, con una acción viril e inteli­
gente.

El deporte, tanto por su naturaleza como por su fi­
nalidad educacional, debería estar desligado de toda 
cuestión política. Y cualquiera agrupación política de­
bería evitar que por sí o por medio de sus órganos elec­
torales o de otra índole, se utilice a los deportistas 
como factores de propaganda. En el programa polí- 
ticosocial de cierta agrupación de tal carácter, no en- 
cuetro disposición, ni justificada ni lógica que le dé 
el derecho de inmiscuirse en la cultura física del país. 
Sin embargo, hemos presenciado atónitos que en los 
desfiles atléticos o deportivos que anualmente se están 
celebrando para conmemorar el aniversario de la Re­
volución, se obliga a los deportistas de instituciones 
extranjeras unas, particulares otras y oficiales las me­
nos, a que norten la insignia electoral del partido po­
lítico aludido. Tal absurdo sólo se concibe por el de­
seo insano de invadir terrenos prohibitivos para la po­
lítica militante, que ha merecido la censura de propios 
y extraños.

En todos los países del mundo, los gobiernos, como 
el nuestro, tienen el deber de cultivar y fomentar la 
educación física como factor esencial de engrandeci- 
meinto de la raza, pero nara realizar esa labor guber­
namental, tienen constituidos organismos especiales 
que con diferentes características de funcionamiento, 
están totalmente desligados de partidos o facciones po­
líticas que nada tienen que ver con el deporte. En 
México, no obstante que existen esos cuerpos disímbo­
los entre sí, en perfecto desacuerdo en lo que respecta 
a su programa de acción—que dirigen lo que ha dado 
en llamarse el “deporte oficial”—, están prácticamen­
te supeditados a esa agrupación política, ya que acep­
tan y permiten que sus elementos, en una función 
atlética, enarbolen obligatoriamente su emblema po­
lítico.

Y la Confederación Deportiva Mexicana que debió 
desde los primeros momentos de su existencia, abor­
dar resueltamente este grave mal e impedir que se re­
pitiera el penoso espectáculo de hacer desfilar a la 
juventud deportista mexicana en tales condiciones, 
mostró su mayor indiferencia y la nulidad que tiene 
como organismo orientador.

Hay, pues, que insistir, y nunca será bastante, en

Por A N T O N I O  F L O R E S  M A Z A R I

que toda función deportiva para ser realidad efectiva, 
tiene que ser independiente de cualquier tendencia 
política, así como tener hombres de acción y de virili­
dad suficiente que extirpen esta lacra en el deporte 
nacional.

CAMPEONATO FEMENIL DE FRONTENIS

En el Frontón “Prototipo”, de Guadalupe Inn., se 
estuvo desarrollando por espacio de dos meses, el Cam­
peonato Femenil de Raqueta, con pelota blanda, en 
el que tomaron parte 24 parejas, divididas en tres ca­
tegorías. Cada pugna se caracterizó por el entusiasmo 
de los jugadores y por la alegre intervención de las 
“porras”, que apoyaban a sus parejas predilectas con 
gritos deportivos de su exclusiva creación.

Los premios de este campeonato serán entregados 
el domingo 17 del presente mes en el mismo frontón, 
para lo cual se ha confeccionado un programa atra­
yente, además de que la Federación Mexicana de Fron­
tón agasajará a las triunfadoras con un baile.

Resultaron campeonas del Distrito Federal, en Pri­
mera Fuerza, las señoritas María Cristina Orvañanos y 
Mercedes Zubiaur, pareja ésta que fué de las predilec­
tas del público, llegando al final del torneo sin haber 
sido derrotadas una sola vez. .En Segunda Fuerza 
ganó la pareja integrada per las señoritas Marta y 
Guillermina Cardoso, y en Tercera Categoría triunfa­
ron las hermanas María y Esperanza Castrejón.

P O L O

Organizado por la Secretaría de Guerra y Marina, 
principiará el domingo próximo un torneo de polo a 
tres partidos, con el objeto de seleccionar de entre los 
que practican este deporte, a los que deben integrar 
el “Equipo México”, que el próximo mes de enero se 
batirá contra el fuerte equipo americano “California”, 
en disputa de la copa “Dedley”, que actualmente re­
tiene nuestro país, como consecuencia de la derrota 
que los polistas mexicanos le ocasionaron al hasta en­
tonces invencible equipo americano.

México ha sido el único país, entre otros, que ha 
jugado por la copa “Dedley” y que ha logrado ganar­
ía. En otras ocasiones, equipos del Hawai, Argentinos 
y de Australia, han aspirado a ella, pero sin resultados 
efectivos. La afición espera que el equipo mexicano en 
el que estarán jugadores de gran talla como Muller, 
Campero, Cobían, Rentería y otros, saldrán triunfan­
tes por segunda vez sobre los polistas norteamericanos.

BOX

El día 5 de los corrientes se celebró en el Auditorio 
Olimpio de Los Angeles, Cal., la esperada tercera pelea 
entre Baby Casanova, rápido pugilista de “peso gallo” 
e ídolo de la afición mexicana, y Speedy Dado, cam­
peón californiano y valiente pugilista filipino. La pe­
ricia boxística de Dado y su rapidez le dieron cierta 
igualdad con su rival en los primeros rounds; pero no 
pudo resistir la terrible avalancha de golpes que le 
propinó el pugilista mexicano en los últimos episodios 
de la pelea. Desde el principio del 8- round en adelan­
te, la pelea fué de Casanova, pues logró introducir sus 
fuertes golpes dentro de la guardia del filipino, quien 
se vió obligado a retroceder constantemente mientras 
la “Maravilla Azteca” le enviaba fuertes upercuts, gan­
chos izqixierdos y golpes cruzados con la derecha.
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L A  C O N F E R E N C I A  
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P A N A M E R I C A N A  
E  V  I  D  E  O

Ya está reunido en la capital uruguaya un nuevo congreso de las repúblicas ame­
ricanas; el séptimo de la serie que con grandes pompas se inició hace medio siglo.

Vale decir, otra farsa diplomática; banquetes, reverencias, discursos, sesiones se­
cretas de comités y da subcomités cuyos acuerdos inocentes, después de tanto pensar, 
de tan largo discutir y de tan sabroso comer y escanciar, ni siquiera tienen fuerza de 

ley en ios estados de la unión sajona del norte ni en ninguna de las‘ repúblicas de la 
desunión del sur y el Caribe.

¿ Qué ha quedado de la media docena de conferencias anteriores ? ¿ Cuáles han sido 
las ventajas para veinte pueblos, con mayoría de tribunos en lengua romance ? ¿ En 
dónde está el fruto, el codiciado fruto maduro de estas flamantes asambleas continen­
tales, si a ellas fueron siempre de la mano panamericanismo e imperialismo, hermanos 
gemelos trajeados con paño de barras y estrellas y adornados con jirones de la mul­
ticolor Doctrina de Monroe?

Los presidentes y secretarios de estado, William McKinley, John Hay, Teodoro 
Roosevelt, Elihu Root, William H. Taft, Phylander C. Knox, Woodrow Wilson, Robert 
Lasing, William J. Bryan, Calvin Coolidge, Frank B. Kellogg, Charles Evans Hughes, 
Herbert Hoover, Henry’ L. Stimson, han demostrado durante siete lustros su amor a las 
naciones hermanas de América, la sinceridad de su panamericanismo, con hechos y 
realidades del siguiente jaez:

Zarpazo a Cuba y Puerto Rico con el Tratado de París, que puso fin a la guerra 
hispanoamericana: Enmienda Platt. Zarpazo a Colombia para apropiarse de Panamá: 
Tratado Bunnau-Varilla. Zarpazo a Santo Domingo, con el imprescindible Tratado de 
control político y de dominio económico. Zarpazos periódicos a Centroamérica, con tra­
tados ominosos a granel. Zarpazo a la República de Haití con su Tratado correspon­
diente. Bombardeo de Veracruz, acorazados, marinos, aviones de combate.

¡La macana de Roosevelt, semibárbaro, en las manos evangélicas de Wilson, pe­
dagogo, y, en las de Coolidge, puritano!

¿Qué han hecho, entretanto, los grandes cerebros panamericanistas de la raza ul­
trajada? ¿Cuál ha sido su actitud frente a las intervenciones, la matanza y el despojo?

La Conferencia de la Habana, hace cinco años, compendio mejorado y aumentado 
de las seis primeras, responde por boca de Ferrara y de Maurtúa. Genuflexiones, ig­
nominia, humillación, complicidad.

En 1928 inauguró Machado la de Cuba. En 1933 acaba Tena de inaugurar la de 
Montevideo. ¿ Sembrarán también los delegados del Continente otro árbol simbólico en 
la hermosa capital del Uruguay?

Así la farsa, vegetalizada, dará sombra a los despojos de un Lázaro a quien ya no 
es posible resucitar.

4
Cero más cero igual a cero, significa todo esto. En otras palabras, nada constructivo, 

nada trascendental, nada reivindicado]- puede esperarse de un difunto. ¡Nada que ame­
rite las crecidas erogaciones que implican el mantenimiento, los pasajes y los com­
promisos diplomático-sociales de los excelentísimos señores turistas que van a esas 
conferencias a hacer la digestión!

Ahora mismo lo estamos viendo: México propone una moratoria con la que no 
comulgan los explotadores de Wall Street, y la delegación norteamericana se opone a 
discutir el equilibrado y- equilibrador proyecto. Lo del Chaco, lo de Cuba, lo de 
Haití, son asuntos que no figuran en el programa, como lo de Nicaragua, lo de San- 
dino, fué barrido por Hughes de la asamblea habanera.

¡Farsa, farsa! ¡La famosa agenda! ¡Los hermanos gemelos en acción!

L e y e n d a s  d e  V i c e n t e  S a e n z C a r i c a t u r a s  d e  G .  T o u s s a n i t



Itldurice Cheudlier

le ha hecho ver a usted lo que es 

un hombre enamorado en “El Des­

file del Amor” lo que son

aventuras en “El Teniente Seduc­

tor” . . . .  lo que es batirse en “Pe­

tit Café ... vea lo que en su película 

más reciente le enseña a usted . . . .

Es un 
Film 

Paramount
que muij pronto admirará el público de México.

i ____________

S A S T R E  R I A
G a n t e ,  1

Casimires ingleses de las 
marcas más acreditadas

El más extenso y va­
riado surtido en corbatas 

• inglesas

T E L E F O N O  E R I C S S O N ,  3  -  4  3  -  4

TURRONES Y PELADILLAS
Legítimos Españoles

Solo los puede conseguir en

“La Madrileña”
Pelaez Hnos.

16 de Septiembre y Motolinia 
ERIC. 2-10-21 MEX. J-17-33

Tenemos las Canastas de Fantasía más 
bonitas de México

Vea Nuestros Aparadores

P A N
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I D E A L
H .  T E D  C O M E R A



A S B E S T O  •  C E M E N T O

LAMINAS ACANALADAS PARA 
TECHOS, L A M I N A S  P L A N A S  
P A R A  M U R O S ,  L A M B R I N E S ,  
ETC. CASAS ECONOMICAS DE 
ASBESTO, CEMENTO, TINACOS 
H I G I E N I C O S  Y  T U B E R I A S

E U R E K A ,  S A .

SALA DE EXPOSICION: AV. JUAREZ, 91 
ERICSSON, 3-25-66 MEXICANA, L-07-55

MEXICO, D. F.


